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			«El olvido, que es prenda política, es lo contrario de lo que nos mueve a nosotros, los escritores»

			Max Aub

			


			Para Isabela, para Alejandro, los dos Singh-Molares llegados hace poco. Porque han acompañado los trabajos finales de esta publicación con sus risas, sus llantos, sus balbuceos, sus primeros pasos.

			Y también para Abril, Renat, Giusep, Sara, Jorge, Flor, Clara, Javier, León, Amaya. Todos ellos verán la vida adulta en tiempos que no conoceré. Su vida y su presencia han alentado mi voluntad de reflexión y de trabajo. Para ellas y ellos.

			Para la vida ya cumplida, la vida nueva que acompaña la mía entre tanteos, ahora, cuando ya no era tiempo de invenciones, ahora cuando estamos habitados por tantas experiencias, algunos conocimientos, soledades, y muchas esperanzas.

			PRÓLOGO

			La transición española se ha venido cuestionando en los últimos tiempos, en primer lugar por sectores de la izquierda que, precisamente, fue la que más se esforzó para que pasásemos de un dictadura a una democracia, y más recientemente, por aquellos que, sin haber vivido esos años, reniegan del «régimen del 78» y reclaman una ruptura absoluta con todo aquello. En ambos casos, y en mi opinión, se olvidan las circunstancias en que se produjo ese fenómeno y que condicionaron el proceso que llevó a las elecciones de junio de 1977 que, en efecto, no fueron democráticas, pero que acabarían trayendo un régimen democrático, tan imperfecto y mejorable como cualquiera otro de nuestro entorno.

			En esos años y en los finales de la dictadura franquista muchas personas –aunque siempre minoritarias en el conjunto de los habitantes de la nación–, hartas de ser súbditas y ansiosas de convertirse en ciudadanos, se movilizaron, protestaron de innumerables injusticias y abusos, se organizaron en asociaciones profesionales, culturales, cívicas, sindicales o políticas, reclamaron sus derechos, y aprendieron a vivir en democracia. Arriesgaron esas minorías, unos mucho y otros menos, para lograr salir de la noche franquista en la que, de no haber sido por esos miles y miles de hombres y mujeres que no suelen figurar en las historias oficiales de la transición, nos hubiéramos mantenido algún tiempo más, no se sabe cuánto. Porque los reformistas, con el Rey a la cabeza, jamás arriesgaron nada para cambiar las cosas, más allá de la posibilidad de ascender en el escalafón del propio régimen.

			Y después, entre 1977 y 1982, se tuvo que proceder a la construcción de todo un Estado, en unas circunstancias que seguían siendo muy difíciles, por la situación económica, con unas elevadas tasas de paro, por el lastre de estructuras y mentalidades propias del franquismo, por las amenazas terroristas y golpistas. Estos años contemplaron la elaboración de la Constitución y numerosas modificaciones legislativas, la conformación de unos partidos políticos y sindicatos salidos en su mayoría de la nada franquista, la creación de poderes locales democráticos, etc, etc.

			Ciertamente, muchas de las carencias que se dieron en este proceso pudieron y debieron ser resueltas cuando, a partir de 1982 se instaló un gobierno socialista en el Estado, en la mayoría de las autonomías, diputaciones y municipios, en unas condiciones bastante más favorables –disminución de la presencia y papel del ejército, integración en Europa, mejora de la situación económica–. Los problemas que ahora se señalan como característicos de aquellos años y que motivan la crítica arriba indicada –el olvido de la memoria histórica, la progresiva desafección de los ciudadanos hacia los políticos, el sistema electoral, el absentismo ciudadano y la abstención electoral, la corrupción, etc.– se pudieron haber resuelto mejor a partir de 1982 que en aquel convulso periodo que va desde 1974 a 1982.

			Y precisamente porque el PSOE no profundizó, cuando estuvo en el poder, en esa democratización que, con todos sus defectos, se había iniciado ya, surgió Izquierda Unida, como un proyecto distinto que fue impulsado y condicionado por la crisis del PCE. No cabe duda de que el cambio de actitud del PSOE ante la incorporación de España a la OTAN, influyó en la vuelta a la política activa de muchas personas que habían dado un paso atrás tras las elecciones de 1982. En Izquierda Unida, concebida no como partido político tradicional, sino como un movimiento político y social, que planteaba una nueva forma de hacer política, confluyeron muchas personas, militantes y exmilitantes del PCE y de otros partidos e independientes.

			En Alicante, el grupo de estos últimos estuvo liderado por María Teresa Molares y luchó, casi siempre en vano, por esa otra forma de hacer política, por la democratización interna, por la limitación de mandatos, por la transparencia en la elección de candidatos, por la elaboración política colectiva –¡tantas y tantas horas empleadas en los grupos municipales que colaboraban con los concejales!–, y, en definitiva, por una política basada en la ética –que, desde nuestras propias filas, era calificada por otros como «pensamiento débil»–. Fueron años de mucho trabajo, de agotadoras reuniones, de buenas intenciones devoradas por la lógica implacable de la vida interna de una Izquierda Unida que cada vez se fue pareciendo a los partidos tradicionales. A ello se unía la incapacidad casi atávica de la izquierda para ponerse de acuerdo en tantas cosas que le unían y para fomentar escisiones basadas en lo poco que nos separaba.

			Fundada en 1986, Izquierda Unida –entre nosotros Esquerra Unida del País Valencià– se presentó a las elecciones municipales en 1987 y sacó dos concejales, mientras el PSOE perdía su mayoría absoluta al sacar doce concejales, Alianza Popular era el principal grupo de la oposición, con ocho, y el Centro Democrático y Social que fundara Adolfo Suárez sacaba otros cinco: el PSOE que lideraba entonces José Luis Lassaletta gobernó en minoría, con apoyos puntuales y disensiones frecuentes desde EUPV. La siguiente legislatura, en la que fue alcalde Ángel Luna, comenzó con un frágil pacto de la izquierda que se quebró en cuanto la marcha de un concejal popular al grupo mixto permitió a Luna prescindir de nuestro apoyo.

			Se recogen aquí los artículos que en la prensa ha escrito María Teresa Molares desde hace ya más de veinticinco años. Muchos de ellos se refieren a esas dos legislaturas, en las que María Teresa fue la portavoz de EUPV en el consistorio alicantino. Otros se refieren, con temas ya más amplios, a los años en que perteneció a la dirección de Izquierda Unida y, finalmente, un tercer bloque son el producto de la constante reflexión política de su autora, ya alejada de cargos públicos y organizativos desde 2002, pero sin dejar por ello de estar siempre preocupada por los asuntos de la res publica local y mundial hasta nuestros días. Todos ellos están precedidos de unas pequeñas notas que intentan contextualizarlos debidamente, al tiempo que constatan de qué modo muchos problemas de la democracia –la participación colectiva, la corrupción, el alejamiento entre ciudadanos y políticos, la falta de democracia interna en los partidos, los sistemas electorales, la política en los intervalos entre las elecciones y un largo etcétera– siguen vigentes, años y años después, aunque sea mutatis mutandis, pues a veces las cosas han cambiado para mal.

			En estos artículos, como en su actividad directamente política, se ponen de relieve las líneas maestras que siempre han guiado a su autora: una actitud muy crítica ante problemas sociales que se podrían resolver con medidas distintas a las que se toman; la necesidad de la pedagogía política; la inevitable conexión entre lo particular –la vida municipal– y lo general –los problemas que afectan a la Humanidad–; la denuncia de la permanencia de atavismos y prejuicios en nuestra sociedad; el cuestionamiento del (des)orden establecido; la defensa de lo público frente a la codicia y la insolidaridad de lo privado; la aspiración a un mundo más justo, más libre y más solidario. Siempre, desde la prevalencia del deber ser sobre el ser, de la ética sobre la realidad, de la insatisfacción sobre el conformismo, del riesgo sobre la aceptación pasiva de las cosas.

			Francisco Moreno Sáez

			Investigador, historiador
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			Partidos políticos en el parlamento español de 1986. Comienza la presencia sobredimensionada de las minorías catalanas y vascas. Representa el apoyo permanente a los diferentes gobiernos: aprobación de presupuestos generales del Estado y leyes, a cambio de traspaso de competencias autonómicas.

			PRESENTACIÓN

			La dificultad de prologar la recopilación de los artículos de María Teresa Molares no reside tanto en el tema, variado y uniforme al mismo tiempo, sino en la rica complejidad del pensamiento de la autora; su independencia iconoclasta, su irreverencia pedagógica, su descreimiento siempre esperanzado, su permanente insatisfacción indulgente, en fin, su afán de rigor a contracorriente. Todo ello aderezado por una tozudez intelectual que a veces pudiera confundirse con soberbia.

			En sus escritos, María Teresa se adentra en la idiosincrasia de su ciudad, Alicante, quizás para compensar la pérdida irreparable de su identidad, a que la llevaron los desmanes de unas elites insaciables e insensibles, cuyos siervos en las instituciones, bien que travestidos de gestores democráticos, apostaron por depredar el territorio y tejer redes clientelares, potenciando al tiempo el casticismo más rancio. Cuando conocí a María Teresa, siendo yo un modesto ordenanza del Ayuntamiento, en llegando San Juan, el alcalde socialista entregaba sobres de ayuda, en efectivo metálico, a los presidentes de las comisiones de las hogueras, uno a uno, sobre a sobre, para que nadie olvidara quien pagaba la ronda.

			No es extraño que el primer artículo de esta selección, que conociendo el paño no será la última, se sitúe a las puertas del Plan General de Ordenación Urbana de 1987, todavía vigente, y sea crítico con lo que ella identifica como deslumbramiento del PSOE gobernante por la lógica implacable del mercado; hay que ocupar con cemento la poca huerta que queda y el suelo que separa la ciudad consolidada de la playa. Compara en muchos relatos, lúcidamente, los antiguos Pradel y los contemporáneos Ortiz, Rocafel y el Plan Rabassa. Si María Teresa fue tachada de voluntarista visionaria, acusada de ir contra el progreso, el tiempo ha venido a desmentirlo; tanta ostentación de alicantinismo ha terminado en una ciudad sin rumbo, arruinada. Aquellos tiempos debieron vacunarnos; el PAU 5 de aquel Plan, hasta Muchavista, o el Plan Benalua Sur, son ejemplos fantasmales de lo que no debió hacerse en el 87, pero veinte años después, con la derecha en el poder absoluto, se intentaba poner en suerte a los nuevos predadores lo que queda del pastel. Ella, María Teresa, lo denunciaba entonces y lo afea ahora, más sabia pero no menos indignada.

			Pero, María Teresa, no solo trasluce en estos escritos pasión por Alicante, sino también una innata inquietud política, en el campo de la izquierda, sí, de la izquierda, que le lleva a ser juez y parte de la crónica de un tiempo de pensamiento único, en el que cayeron los referentes socialistas, con la consiguiente hegemonía indubitada de la ideología capitalista.

			La combinación de ambos factores, institucionalmente como concejala, y al propio tiempo, su vocación de ensanchar el campo de la izquierda a nuevas formas de estar en política, dio lugar a no pocos encontronazos por tratar de trascender el statu quo. Añadido a ello, su condición de mujer, que aún hoy condiciona la plena participación en la vida social más allá del marco normativo, en 1987 hacía mucho más complicado abrirse paso en el trabajo municipal. En dicho sentido fue pionera en hacerse escuchar sin desmayo; hubo otras mujeres en el Ayuntamiento, pero ninguna con la fuerza que ella desplegaba, ni con su influencia en condicionar decisiones de gobierno, desde la oposición.

			Cuando la izquierda vuelve al Ayuntamiento, tras un cuatrienio de poder absoluto del PSOE, lo más cómodo era buscar un acuerdo de pesebre, un lugar al sol que más calienta. Arreciaban los cantos de sirena en esa dirección, incluso en las filas de IU. El ejemplo de la vecina Elche cundía en sectores de la izquierda. Fue el empeño de Maria Teresa, junto a colaboradores voluntarios y desinteresados del grupo municipal y la mayoría de los militantes, lo que evitó una estéril coyunda.

			En un momento en que, en aras de la consolidación de la democracia, se laminaba la participación real del movimiento vecinal independiente, Maria Teresa desplegó toda su energía en tender puentes a la participación directa de la ciudadanía, incluso cuando los representantes de los barrios nos cerraban la puerta, como en aquella reunión en Rabassa a la que acudimos para apoyar un reglamento de participación ciudadana real.

			Una de las primeras cosas que Maria Teresa organizó fue el conocimiento directo de los servicios municipales y de los funcionarios que los gestionaban, ante la sorpresa de muchos, la abierta hostilidad de otros y, en menor medida, pero de gran importancia, la acogida y complicidad de unos pocos.

			Y en lo que se refiere a la actividad institucional, el grupo municipal de IU revolucionó el anquilosado andamiaje de los órganos municipales. Si se repasa el archivo municipal, puede comprobarse la ingente cantidad de mociones, propuestas, enmiendas e iniciativas de todo tipo; dinámica que contribuyó a engrasar los mecanismos democráticos existentes en la normativa del momento, apenas utilizados, con gran enfado del PSOE gobernante y el consiguiente agobio del secretario general, apremiado al efecto, que no daba abasto en la búsqueda de fórmulas para frenar el torrente de frescura desenvuelta con que se abordaba cada pleno municipal, apurando los vericuetos de una ley local presidencialista. Fueron años de aprendizaje democrático que crearon escuela en las siguientes corporaciones municipales, en todo el espectro político.

			Maria Teresa jamás sucumbió a la tentación de dejarse llevar, de no cuestionar el estado de cosas y por eso fue molesta e irritante para los instalados en la nueva coyuntura, formalmente democrática, pero cuyos hilos seguían manejando los titulares de los intereses que siempre decantaron la acción de gobierno en esta ciudad, sin solución de continuidad, desde los tiempos del franquista «Levante feliz». Su huella se condensa plausiblemente en esta selección de artículos, en la que muchos se sentirán interpelados.

			José Luis Romero Gómez

			Fue asesor del Grupo municipal de EU

			Desde 1995 fue concejal del mismo Grupo

			INTRODUCCIÓN

			Esta publicación recoge los artículos que he escrito en diferentes periódicos de Alicante, la mayoría en el diario Información. Solo unos pocos lo fueron en periódicos o revistas de otras localidades y uno en una revista de la Universidad de Mons en Bélgica. Van encabezados por unas líneas con las que quedan enmarcados en el momento en que se escribieron y señalan el estado de las cuestiones recogidas en cada uno ahora, en 2016.

			La primera parte fue escrita durante mi etapa de representación municipal entre 1987 y 1995. Dos legislaturas durante las que la naciente Izquierda Unida desarrolló una importante actividad colectiva de oposición municipal. Fue colectiva porque trascendió los límites de la exigua representación municipal formada por dos concejales y porque abrió el debate cotidiano a muchas personas. Algunas de ellas se inscribieron en IU y fueron, son todavía, parte de la coordinación colegiada del colectivo local, más o menos colegiada. Fue oposición porque así lo había diseñado la ley electoral con su sistema de recuento conocido como d’Hont que disminuye la representación efectiva de los partidos minoritarios y refuerza la de los mayoritarios. Así lo quisieron los electores al votar mayoritariamente a los dos grandes partidos que se han alternado en el poder municipal hasta 2015. D’Hont ha permitido que se consolide el sistema bipartidista que favorece el mantenimiento de planteamientos económicos muy similares, al margen del color del gobernante. Las diferencias entre ellos se aprecian en otras cuestiones menores como una determinada sensibilidad social, y un estilo o talante también diferenciado, influenciado de alguna manera por la mayoría alcanzada para gobernar o la necesidad de apoyarse en otros grupos políticos. Los tiempos peores son aquellos en que se gobierna con mayoría absoluta.
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			Izquierda Unida, fundada en 1986, se presentó a las elecciones municipales en 1987. Acababa un periodo de mayoría absoluta del PSOE en el Ayuntamiento de Alicante. Se abrió entonces el espacio del centro, CDS, y el de la izquierda. Era la primera vez que, quien esto escribe, participaba de modo destacado en la vida política de la ciudad y en la vida organizativa de Izquierda Unida. La presidencia del Club de Amigos de la Unesco de Alicante ejercida en la etapa final de aquella entidad que no debió desaparecer, fue solo un grato aperitivo para la enfebrecida actividad de representación municipal y responsabilidades en IU.

			Las elecciones empezaban formalmente con la precampaña y campaña. Desde marzo de ese mismo año 1987, fueron apareciendo en los periódicos locales noticias sobre los partidos que iban a concurrir a las elecciones (Partido Socialista Obrero Español, Centro Democrático Social, Alianza Popular, Partido Liberal, PDP… eran los más destacados) y sobre los distintos candidatos a la alcaldía: los que alcanzaron la representación fueron IU (M.ª Teresa Molares), CDS (Félix Romero), AP (Maribel Díaz de la Lastra), PSOE (José Luis Lassaleta).

			Izquierda Unida aparecía entonces como una fuerza política emergente, heredera del Partido Comunista, que se presentaba con un perfil muy abierto hacia formas diferentes de hacer política: asamblearia, de dirección colegiada, participativa, recuperadora de la ética política. Venía de la propuesta nacida en Andalucía de la mano de Julio Anguita, conocida como «Convocatoria por Andalucía». Sin embargo no hubo una atención comunicacional para destacar estas novedades, los medios informativos se centraron más bien en subrayar el peso del componente comunista en este grupo plural. Todavía en abril, cuando el diario Información informó sobre los nombres que compondrían la lista de IU para el ayuntamiento de Alicante, el tema central de aquella noticia fue la composición y el equilibrio de las fuerzas que se daban en aquella lista compuesta por independientes y militantes de partidos como la Unitat del Poble Valencià, el Partido Comunista de España, el Partido Comunista de los Pueblos de España… El 21 de mayo se hizo la presentación de la candidatura, el 22 comenzaba la campaña.

			La campaña estuvo marcada, como lo ha seguido estando en las siguientes convocatorias electorales, por los aspectos más triviales del acontecer político. Los programas tuvieron escasa presencia. Así por ejemplo en mayo aparecía ya la información sobre los minutos de los que dispondría cada partido para explicar sus propuestas, breves minutos radiofónicos, televisados, que se repartían en proporción directa a la representación institucional de los contendientes.
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			La Plataforma Antiotan fue una oportunidad de encuentro de la izquierda real. La protagonizó una mayoría de personas independientes, no militantes en ningún partido. Izquierda Unida se construyó a partir de esa base social.

			Enturbiaban ya esos días las noticias sobre las corruptelas repetidas año tras año: inauguraciones y reinauguraciones de obras municipales durante la campaña, la financiación de la publicidad electoral del partido gobernante con fondos institucionales… y con otros recursos. Esos hechos rayanos en la inmoralidad, amparados en la idea de que «en política todo vale», pasaron factura durante los cuatro años siguientes, como se irá comprobando a lo largo de estos escritos. Algunas personas hacían doblete, fueron candidatas en las candidaturas municipal y autonómica. Eran, son, los sinsentidos de la, también en este asunto, discutible ley electoral. Ese fue el caso, por ejemplo, de Emilio Soler que acabó renunciando a la representación en el Ayuntamiento de Alicante para ostentar únicamente la representación autonómica.

			El run-run político usado por algún periodista alimentó la trivialización de la campaña. Las zancadillas tampoco faltaron, como las preguntas que los vigilantes electorales de los partidos hacían en los medios de comunicación fingiéndose vecinos interesados. Valga como ejemplo la que le hicieron a quien esto escribe sobre el precio del billete de autobús para ir al degradado barrio de las Mil Viviendas, que ya había visitado en varias ocasiones.

			Dos concejales de IU, cinco del CDS, ocho de AP, doce del PSOE fue la composición de la nueva Corporación. El PSOE perdió siete concejales y con ellos la aplastante mayoría de que había disfrutado en la etapa anterior. Un excelente resultado global que auguraba un clima de necesario entendimiento de la izquierda para el periodo 1987-1991. Una composición que permitió visibilizar la confluencia de intereses entre los distintos grupos de esta fórmula matemática de amplio juego. La alcaldía fue para el PSOE, el partido más votado, no hubo coalición por la derecha, ni necesidad de abstención de IU, que se votó a sí misma. El alcalde Lassaletta no ofreció al resto de los grupos políticos la oportunidad de intervenir en el pleno de constitución del nuevo Ayuntamiento, habló en solitario. Fue la última vez. Consiguió un mandato precario con solo doce concejales sobre veintisiete que formaban la Corporación.

			Antes de la toma de posesión, ya hubo que comenzar con las denuncias por los abusos de poder cometidos en el último pleno con mayoría absoluta. En él aprobaron la ordenación de los aparcamientos callejeros de pago, la ORA.

			El inicio de la legislatura estuvo marcado por el debate sobre los sueldos de los concejales, con informaciones confusas, por lo menos. Fue difícil introducir cordura en el Ayuntamiento y en los medios. La danza macabra de la demonización de los políticos se desata siempre en el momento de fijar sus ingresos, deriva en la demonización de la política aunque no haya una estricta relación entre ambos ámbitos. La política compete a una amplio sujeto social que trasciende con mucho a los cargos públicos. La salud de ambos sujetos determina la salud sociopolítica.

			Los primeros asuntos debatidos en las comisiones y en los plenos municipales marcaron la dialéctica de esta primera legislatura: la aprobación de la urbanización de la Goteta promovida por la comercial Alcampo y que pudo echarse atrás por las gruesas irregularidades que sufrió el trámite del expediente durante la última fase de la corporación de mayoría absoluta; la subida del billete del autobús con las amistosas relaciones entre la empresa MASATUSA y el gobierno del PSOE, y la también subida del precio de los taxis, dieron inicio a un periodo que solo pudo ser controvertido. Todo ello en un clima de conversaciones para posibles acuerdos municipales entre el PSOE e IU que naufragaron sin remedio el día 28 de diciembre de 1987. La frase que las clausuró es harto elocuente: «Solo puede hacerse la política cultural que nosotros hacemos». El asunto sobre el que se centraron las posibilidades de confluencia había sido la política cultural municipal, aquella que nació en 1979 con vocación de «cultura popular» confrontada a la cultura de elite: «Durante la campaña electoral de 1979, el PSOE se manifestó partidario de acabar con «la cultura de elite», de recuperar los botijos y un conjunto de nostalgias a las que se confundió con la cultura popular. Sin embargo el gobierno municipal, a pesar de esas buenas intenciones, practicó una política cultural desacertada por carecer de un proyecto claro».1
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			Desde el «Otan, de entrada no» de Felipe González a la campaña del miedo para recomendar el sí, solo pasaron cinco años, 1981-86. La imagen del cierre de esta campaña del PSOE fue la apoteosis de la belleza del firmamento, el despliegue de la capacidad de seducción del tahur del Missisipi. El triunfo de la pregunta trampa solo lo consiguieron unos pocos puntos: 52,5 a favor, 39,85 en contra 6,54 en blanco.

			Izquierda Unida comenzó su trabajo de oposición visitando todas y cada una de las dependencias municipales. También registró una moción pidiendo el rescate de los expedientes carcelarios de la postguerra. La modificación del Reglamento Orgánico Municipal discutido en ese contexto de pluralidad, mejoró las tareas de control de la oposición aunque sin alcanzar niveles suficientes. Pudo recortarse la capacidad de contratación del alcalde, se repartieron las presidencias de las comisiones informativas entre todos los grupos políticos. Tras muchos esfuerzos para frenar el estilo prepotente ejercido por el alcalde y el portavoz en el periodo anterior de mayoría absoluta, pudo construirse el imprescindible clima de diálogo.

			El análisis de la naturaleza y el funcionamiento de un Ayuntamiento y el relato más pormenorizado de los días, largos y ajetreados, de las dos legislaturas lo haré en otra publicación cuya escritura ya está bastante avanzada.

			El municipio, el trabajo realizado en él, fue un excelente observatorio social. Las claves del comportamiento ciudadano, los resortes que había tras los comportamientos de gobernantes y oposición, fueron una privilegiada oportunidad para quien, como yo, procedía de la docencia, de las lecturas e investigaciones de la filosofía, y de la dedicación a los programas de formación del profesorado no universitario. El tejido asociativo, preferentemente vecinal, y el sindicalismo fueron preciadas y ricas oportunidades de aprendizaje y crecimiento personal. Fueron muchas las personas que colaboraron en la adquisición del conocimiento y entendimiento de los problemas de la ciudad y de los abstrusos términos con que la burocracia encubría sus actuaciones: militantes vecinales y políticos, profesionales de la economía, el derecho, el urbanismo y la vivienda, la cultura, la educación, la sanidad, el transporte, el trabajo social… Ellos y ellas hicieron más fecundo el trabajo desconocido al que me enfrenté durante esos años. Quiero expresar aquí el reconocimiento a algunas personas concretas que se mantuvieron activas en esta tarea de debate y asesoramiento. Dedicaron sus horas libres en los días laborables y muchos festivos: Elena Fernández, Paco Soler, José Luis Valdés, José Luis Romero, Casimiro González, Camino Remiro, Evaristo Colomina, Sofo, Paco Moreno, Pedro Olivares, Pepe Ferrer, Manuela Raya, Beatriz Inés, Daniel Jiménez, Carmen Parra… Omito el nombre de los valiosos colaboradores funcionarios del ayuntamiento y otras personas de las empresas públicas o mixtas para evitar «daños colaterales». Vicente Boix, ya fallecido, fue un valiosísimo colaborador por su amplio conocimiento del consistorio alicantino.

			La segunda parte recoge los artículos que su publicaron entre 1995 y 2001. En 1995 abandoné voluntariamente el trabajo municipal con la convicción de que la permanencia en cualquier cargo público o de dirección política, no debe prolongarse más allá de los ocho años. Ello me permitió incorporarme plenamente a la dirección federal de Izquierda Unida, a la que pertenecía desde 1990 y donde desempeñaba la responsabilidad federal de política municipal. El horizonte de mi trabajo se amplió. Pude conocer de cerca la realidad de las diputaciones, los municipios españoles y de asociaciones como la Federación de Municipios y Provincias, las de municipios pequeños y medianos. Cambié luego a una responsabilidad mucho más creativa, la elaboración de los programas electorales y la coordinación colectiva en el ámbito federal. El trabajo fue complejo y resultó muy gratificante por el contacto con colectivos y personas de gran valía dispuestas a colaborar desinteresadamente. Reuniones, debates con asociaciones, sindicatos, profesionales de todas las áreas, protagonistas de la vida cultural, del feminismo, de la defensa ambiental… En Madrid y en las distintas federaciones de Izquierda Unida en España y en Europa, donde los emigrantes, principalmente económicos, habían constituido muchos colectivos. La dirección política, plural, pasó períodos de fuerte tensión protagonizada por sus componentes, estuvo también azuzada desde espacios exteriores, políticos y sociales, no siempre bienintencionados. Una etapa fecunda, muy satisfactoria.

			La tercera parte comienza tras mi abandono de la dirección de IU, para no prolongar la permanencia en mis cargos que llegó a los diez años. Tampoco compartía la forma en que se habían negociado los acuerdos con el PSOE ni la sustitución del Coordinador General Julio Anguita. Difícilmente hubiera podido integrarme en la dirección coordinada por Gaspar Llamazares, presidida por un fuerte pragmatismo tan poco productivo. La investigación y la docencia universitarias acapararon toda mi actividad. La docencia, la forma colaborativa de entenderla y practicarla, fue la tarea más gratificante en ese espacio inhóspito que es la Academia. Intercambié y organicé varias actividades en colaboración con el alumnado, con aquellos que, más que aprobar, pretendían aprender. Fueron mi estímulo y mi recompensa, no tuve otra. Tampoco la busqué. Estos artículos combinan la mirada a lo local con la mirada global. Hablan de la economía, la educación, el trabajo, la vivienda… Incluyen además los temas de mi trabajo de investigación principal, la especulación del suelo en Alicante durante los últimos cincuenta años del siglo XX, sus efectos sobre la configuración de la ciudad, sobre el acceso a la vivienda digna, sobre la destrucción de la moral política y su conexión con las trasformaciones producidas en el sistema mundo en los años previos a la finalización de las II Guerra Mundial. Trasformaciones que afectan, desde las revoluciones culturales y morales, a la organización de la economía y a la (des)organización de la política, de la democracia.

			Solo algunos artículos no han podido ser fechados con exactitud o no se ha encontrado el lugar de publicación por la dificultad de la acumulación de registros digitales.

			Con estas páginas quiero manifestarme agradecida con la especie pensante que está en construcción todavía, con los individuos con los que pude avanzar en el pensamiento libre y en la mentalidad crítica. Además de las personas citadas más arriba, agradezco también la colaboración profesional de tres jóvenes que me han prestado una valiosa ayuda en el trabajo de búsqueda y ordenación de estos escritos. Son José Raúl Hernández Monerris, Julia Cuenca y Lucía Molares. Porque a todas y todos ellos se lo debo.

			PRIMERA PARTE 

			UNA LEVE DEMOCRACIA 
1987-1991 El tercer periodo de la democracia postfranquista
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			José Luis Lassaletta, alcalde entre 1979 y 1991: «Para ser alcalde de Alicante hay que haber jugado de niño en la Montañeta», «hay que acabar con la cultura de élite» «vamos a reponer los botijos en el ayuntamiento». Corporación plural, facilitó el juego democrático: PSOE (12), AP (8), CDS (5), IU (2).

			PROBLEMAS URBANÍSTICOS DEL MUNICIPIO DE ALICANTE
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			Hace unos días, José Luis Lassaletta declaró su intención de convertir Alicante en una «ciudad humanista». No sé qué concepto de humanismo tiene nuestro alcalde, pero es indudable que muy pocos de nosotros hemos sentido, en estas últimas semanas, la sensación de encontramos en una ciudad digna de un ser humano. Las obras de remodelación de aceras y plazas –junto con otras– han conseguido convertir una ciudad desordenada en una caótica, en la que casi todos estamos crispados.

			Los peatones porque deben realizar filigranas para no perder su integridad física y los conductores porque trasladarse desde un barrio periférico al centro, es una experiencia solo apta para audaces y perseverantes. Y ambos –tan humanos son los peatones como los conductores– porque padecen un caos circulatorio semejante al de las fiestas de San Juan, pero sin el consuelo de las mismas y con la sensación de que esta fiesta tiene un pésimo organizador y dura demasiado.
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			Vista general de la ciudad de Alicante en 1970.

			Ciudad construida a retales, con incongruencias, abusos e ilegalidades, el modelo de lo que no se debe hacer. Algunos problemas materiales, de elemental necesidad, quedaron resueltos: asfaltado de calles, alumbrado, señalización… instalación de dotaciones, mejora de infraestructuras. Otros, los más complejos de repercusión social, han empeorado: pauperización de barrios periféricos, vaciamiento del centro de la ciudad con el alejamiento de centros escolares, de ocio, de cultura, de aprovisionamiento (lo que hoy se conoce como gentrificación). Fuente: Archivo municipal del Ayuntamiento de Alicante.

			Nadie niega la necesidad de las obras realizadas, pero esa necesidad era igualmente patente hace cuatro años. Si se hubiera realizado una política racional y no solo electoralista, dichas obras debieran haber empezado mucho antes siguiendo distintas fases parciales y sin poner patas arriba a toda una ciudad durante varios meses.

			Pero claro, nuestro alcalde y su equipo solo se preocupan por los votos necesarios para seguir disfrutando de un municipio que ya consideran como patrimonio particular. Y con tal fin se lanzan a una oleada de obras, proyectos e inauguraciones de última hora para conseguir las suficientes fotos en la prensa, y hasta para dar la sensación de que se ha trabajado. Electoralismo grotesco que pagamos con nuestro bolsillo y cuyas consecuencias padecemos diariamente, pero el único del que es capaz el actual grupo municipal del PSOE.

			Izquierda Unida piensa que para acercamos un poco al ideal de una «ciudad humanista» es necesario erradicar este electoralismo que observamos en los últimos meses. Erradicar una política para la que el fin –conseguir votos– justifica los medios –provocar el malestar durante meses de los ciudadanos que en junio verán por fin las nuevas aceras y plazas.

			Como ejemplos de las causas de ese malestar que revelan la falta de respeto al ciudadano por parte de nuestro Ayuntamiento, podemos citar la supresión de más de 300 aparcamientos en la zona centro sin dar ninguna alternativa o la remodelación de unas esquinas de tal forma que se han convertido –y era previsible– en un aparcamiento sui géneris que impide o dificulta el paso del peatón. Por otra parte, la falta de planificación y la simultaneidad de múltiples obras han provocado que la remodelación de algunas aceras haya sido larguísima con los consiguientes perjuicios, incluso de carácter económico, para no pocos comerciantes.

			Y lo peor de todo es que cuando acaben estas insoportables obras y el alcalde tenga sus fotos electoralistas, el problema circulatorio seguirá igual o peor. Se habrá lavado la cara a una ciudad asfixiada por la carencia de soluciones globales. La gran vía, la circunvalación… empiezan a ser quimeras, o señuelos destinados a calmar los ánimos de los desesperados ciudadanos.

			Hace falta ser optimistas para pensar que la actual mayoría gobernante sea capaz de emprender tales obras, demasiado arriesgadas y poco rentables electoralmente de manera inmediata. Y así nos lucirá mientras el PSOE carezca de oposición real en el Ayuntamiento, uno de sus cotos particulares.

			Izquierda Unida piensa que, en cuestiones urbanísticas y de política municipal en general, hace falta un nuevo talante ajeno a este electoralismo de última hora. Creemos que se debe realizar una labor diaria, para la que es necesaria una voz crítica dentro del Ayuntamiento. La voz de quien considera que gobernar un municipio es cosa de todos los días y no solo de las vísperas electorales.

			María Teresa Molares Mora

			Cabeza de lista de la coalición «Izquierda Unida-Unitat del Poble Valencià» para las elecciones municipales de Alicante

			Alicante, 21 de abril de 1987. Información

			SOLIDARIDAD, AHORA SÍ
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			«Mire la calle ¿cómo puede usted ser indiferente a ese gran río de huesos, a ese gran río de sueños, a ese gran río de sangre, ese gran río?»

			Nicolás Guillén

			La Explanada fue durante la década de los 50 el lugar de encuentro rigurosamente ordenado de manera espontánea. Cada edad tenía su espacio desde el que se ejercía un particular control. Los vocalistas en los antiguos cafés Bar Club, Aitana… introducían la nota escandalosa que daba argumentos a los moralistas desde sus distintas tribunas y hacía intuir a los niños aspectos de la vida que tardaría aún mucho tiempo en descubrir con grandes trabajos. Todo estaba en su sitio, todo estaba en orden.

			Primero los guateques, luego los pubs, el turismo, la construcción en la Albufereta y finalmente las discotecas fueron vaciando poco a poco la Explanada. Después del mediodía aquello pasó a ser un desierto o un lugar de paso todo lo más.

			La progresiva industrialización y tecnificación de la sociedad española hicieron aparecer nuevas formas de paro que tras la crisis del petróleo no pudieron ser enjugadas por la emigración a la Europa que padecía el aumento del paro también ella.
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			Instalaciones diariamente desmontadas con las que empieza esta actividad en 1979, en la Explanada, al comienzo de la primera legislatura democrática gobernada por el PSOE y el PCE. Pagan la tasa que decide el Ayuntamiento. Fueron prenda de negociación política y motivo de controversia con los comerciantes de otros sectores. Pasaron por algunas ubicaciones provisionales durante las diversas remodelaciones de la Explanada.Fuente: Fotografías proporcionadas por Orlando Salinas Rojas

			A la sombra de estos y otros fenómenos en los que no vamos a entrar, con el añadido de las modas, la vuelta a lo natural, el redescubrimiento de lo artesanal, surgieron y proliferaron los vendedores ambulantes de artesanía; en muchas ciudades de nuestro país y también de los llamados países del desarrollo nos permitieron recuperar la relación directa con el productor, el arte del regateo, la historia de un trabajo sin intermediarios. Se instalaron sin vergüenza en el centro de las ciudades, se les aceptó sin reservas. Hoy cuando los centros de diversión se han diseminado por distintas zonas cambiantes, ellos son el foco que con el atractivo de sus mercaderías nos han hecho volver a la Explanada, reencontrarnos con el mar cotidiano, solidarizarnos con quienes intentan subsistir honestamente en los momentos de paro y dura crisis por los que atravesamos, entrando a competir con los comercios de la ciudad, con evidente desventaja, pagando sin retraso admisible, su licencia municipal, ingeniándoselas para atraer al cliente.

			Todo este panorama ahora se ha complicado, se ha ensombrecido. De repente, inesperada e indiscriminadamente, el CDS denuncia en la prensa la venta de droga en los puestos de la Explanada. En el Ayuntamiento se manifiesta una necesidad urgente de desalojarlos de allí con la única voz discordante de Izquierda Unida. ¿Hay irregularidades?, contrólense. Enmiéndese la ordenanza para adaptar a la situación existente, organícese, modernícese, sáquesele partido al fenómeno. Pero, ¿por qué tanta prisa, tanto tiempo empleado en un asunto no vital para la ciudad frente a los problemas graves de los que no hemos hablado hasta la fecha? ¿Cuándo abordaremos, por citar alguno, el problema de Mil Viviendas, del casco antiguo, del chabolismo, del barrio del Vial de los Cipreses tantas veces postergados? ¿Cuándo empezaremos a trabajar y discutir el presupuesto municipal para 1988 fijando una política de actuación para los cuatro años de los que hemos pasado ya seis meses?

			Ahora sí es necesaria la solidaridad con quienes a duras penas subsisten; ahora sí solidaridad para protegerlos en la lucha competitiva en la que participan con desventaja, para defender los sesenta y dos puestos de trabajo. Flexibilidad, esa que se ejerce generosamente con otros sectores mejor pertrechados. Hay que limpiar la ciudad, no solo la Explanada, pero hay que limpiarla de desigualdades que llegan a ser escandalosas. Si hay basura, no se limpia trasladándola de uno a otro lugar; si, como entendemos nosotros, la venta ambulante es un fenómeno normal de la sociedad en que vivimos, como artífices de ella no debemos avergonzarnos, no queramos ocultarla, escondida será más difícil observar sus anomalías, sus irregularidades, si es que existen. ¿O es que no hay constantes denuncias de focos de venta de droga de las que casi nadie se preocupa? ¿O es que Alicante se resume en la Explanada?

			Para terminar, hay que recordar cómo los vendedores ambulantes han soportado las últimas obras con los obstáculos y malos olores acarreados, que han dejado reliquias permanentes. Quizá ellos, que ni siquiera protestaron, mantuvieron una presencia de público en la Explanada a pesar de esos inconvenientes. Desde aquí queremos agradecer su colaboración y asegurarles nuestro apoyo.

			Esperamos que el Ayuntamiento sepa conjugar la solidaridad con el ordenancismo, y en todo caso, haga prevalecer aquella sobre este.

			Desde la izquierda, con amor.

			María Teresa Molares Mora

			Concejala de Izquierda Unidad

			Alicante, 12 de diciembre de 1987. Información

			MILLONES Y RAZONES DEL NO A LOS PRESUPUESTOS MUNICIPALES
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			El momento de la aprobación de unos presupuestos municipales es el más importante de la vida municipal a lo largo de un año, o debe serlo. Porque con los presupuestos se decide lo que se va a hacer con el dinero de todos los ciudadanos durante doce meses, porque todos, directa o indirectamente somos los que proporcionamos los fondos con que la Casa Grande funcionará, hará las obras de la ciudad, intentará equilibrar las desigualdades sociales…

			¿Es así? ¿Cómo han «sucedido» los presupuestos del municipio alicantino? Difícil resulta prever gastos sin tener claros los ingresos, sin conocer, aunque sea aproximadamente, lo que se pudo hacer con el dinero en años anteriores. Si no se sabe claramente cómo y en qué se puede gastar el dinero. Y esto no solo por razones de transparencia y de garantía de eficacia, sino por la obligación de facilitar al máximo la tarea y el papel de la oposición en un régimen democrático.

			El poder para una opción de izquierdas, habrá que recordarlo, es en definitiva el arma que se alcanza para plasmar su modelo de sociedad, para ir corrigiendo los defectos de una democracia formal que relega la tarea de los ciudadanos a la emisión del voto cada vez que se les convoca a las urnas.

			La política municipal es el lugar más adecuado para realizar estos trabajos, el lugar donde los que administran el poder tienen la obligación (moral y política, naturalmente) de trabajar por la dignificación de la tarea política mostrando que es posible evitar la arbitrariedad, que la participación es la forma más genuina de democracia y que las ordenanzas, los reglamentos los acuerdos, sin voluntad real de fomentar la participación y el control, son papel mojado, decisiones simbólicas que quedan durmiendo en el amplio baúl de la burocracia.

			Esta reflexión es la razón fundamental por la que Izquierda Unida ha votado en contra de los presupuestos municipales de 1988. Recibimos unas cuentas complejas, amplias, con las que no se puede hacer ninguna valoración acerca de la posibilidad de su cumplimiento:

			
					No se dio a conocer lo sucedido con el dinero del 87, ninguna valoración ni siquiera aproximada para permitir confiar en que lo presupuestado para este año se iba a gastar tal y como aparece.

					
Tampoco hemos tenido programas por concejalías que expliquen el gasto real del dinero que se da, la capacidad para gestionar cantidades que en muchos casos son muy importantes y que garanticen también la tarea de control que la oposición tiene el deber de ejercer y la obligación de transparencia informativa de un gobierno democrático que se llama a sí mismo de izquierdas.


			

			Sin estos dos requisitos cualquier modelo de presupuestos, el mejor, pasaría a convertirse en una declaración de buenas intenciones que se cumple si se quiere, si se puede, si se sabe, y se cambia con unos suplementos para apañar al final del año los desajustes detectados que pueden llegar a ser graves como lo fueron los suplementos o modificaciones del mes de octubre de 1987.

			Los presupuestos llegaron, en consecuencia, a la comisión de hacienda con una configuración que determina el pacto con el centro y la derecha, y la ausencia de los citados mecanismos reales de control. La discusión en comisión fue un trámite (¡Oh¡el respeto a las instituciones) en el que se fueron recogiendo todas y cada una de las sugerencias del centro y de la derecha y ni una sola de IU. Como ejemplo del resultado de esos acuerdos consensuados, citaré algunas características de los presupuestos descontados los gastos fijos:

			
					
Los capítulos a los que se dedica una atención preferente son servicios (2.777 millones de pesetas) y urbanismo (1.544 millones de pesetas). Estas han sido tradicionalmente las partidas mejor dotadas de los presupuestos sin que se haya notado una mejora sensible en la ciudad después de los años que se le han dedicado. Es más, muchos de estos proyectos han sido sucesivamente abandonados, por ejemplo mejora del casco antiguo, prolongación de Alfonso el Sabio,… Y esto no sería grave, incluso sería muy aceptable si se hubiera visto dedicada esa atención a las zonas periféricas cuya degradación aumenta por meses, o si viéramos que las zonas verdes de la ciudad, todas o una parte importante de ellas, han mantenido una apariencia aceptable…Estos abultados capítulos, por lo tanto, satisfacen la preocupación por una ciudad bonita, cuidada, limpia, en sus calles y en sus casas; olvidan sin embargo que lo anterior no se puede lograr si no se actúa al mismo tiempo, o quizás antes, en las zonas deprimidas; en cualquier caso repartiendo los dineros con más equidad.



					
Se recoge, a propuesta de AP y del CDS, la preocupación por la seguridad ciudadana, también por nosotros compartida, y se acepta la solución tradicional de aumentar el número de policías municipales, al mismo tiempo que se rechaza nuestra propuesta de crear la figura de los educadores de hogar para intervenir en el cambio de hábito de aquellos sectores de población que por sus condiciones particulares lo necesitan. Como siempre solo la Policía, como si todavía no se hubiera aprendido las lecciones de la historia.


					
Significan un olvido de esa equidad, de la solidaridad que podría esperarse para resolver los graves problemas humanos-urbanos que existen en la ciudad y que constituyen las bolsas expansivas de pobreza. Así por ejemplo el dinero que se dedica a las iniciativas locales de empleo, cinco millones de pesetas, o el apoyo a minorías étnicas, tres millones, no permiten elaborar ningún programa serio.Son cantidades meramente simbólicas, que no van a reducir la mendicidad ni a permitir la paulatina desaparición de los niños que, en horas escolares, intentan conseguir un dinero con los diversos métodos por todos conocidos.



					
Carecen de decisión para dotar a la ciudad de los centros imprescindibles en los que corregir las deficiencias culturales y convivenciales que, referidas a determinados colectivos, nos afectan a todos de una u otra forma. Centros en los que extender y fomentar la formación y la participación de todos los ciudadanos en los asuntos públicos por ser de todos; que sean el lugar de integración social de los marginados, desde los ancianos hasta los niños pasando por los jóvenes y cualquiera otra forma de marginación que nos acusa diariamente. No existe dotación para un programa de creación de centros cívicos, programa no abordado hasta la fecha. Sin olvidar el abandono de los edificios históricos de la ciudad, cuya restauración ha sido también sucesivamente retrasada. Sobre este capítulo cultural haremos un análisis público en los próximos meses.


			

			Frente a estas características Izquierda Unida propuso, sin éxito, la rebaja pequeña de partidas grandes bajo la óptica de la austeridad y para alcanzar un modelo solidario de ciudad, responsablemente conscientes de que exigir determinados sacrificios a los ciudadanos y a la propia corporación debe ser aceptado por todos ya que, a medio y largo plazo, mejorar en primer lugar las condiciones de vida de quienes están peor, redunda en la mejora de calidad de vida para todos. Otra cosa nos llevaría, nos está llevando ya, a la aparición de ghettos y reservas.

			Aunque la cantidad que pedimos reducir, 277 millones, es escasa en relación con los 6.500 millones, aproximadamente presupuestados, descontados los gastos fijos, es una cantidad muy importante si se destina a engrosar partidas que estaban simbólicamente dotadas como hemos dicho más arriba. Y esto es un elemental principio de justicia distributiva que hay que asumir sin temor, teniendo en cuenta la dudosa capacidad de cumplimiento (y el escaso control) de algunas partidas que queremos rebajar como son las de urbanismo y servicios.

			No entendemos la negativa del grupo municipal socialista a todas nuestras propuestas o quizás se explica por el acuerdo para el triunfo de la votación. Las consecuencias de ella van apareciendo. Por ejemplo: se incluyen dos concejales de AP en la comisión ejecutiva del Patronato de la Vivienda y ninguno de IU, o la noticia aparecida en prensa de que será un miembro del CDS quien represente al Ayuntamiento en el consejo de la Caja de Ahorros del Mediterráneo porque según su portavoz «¡así corresponde a su partido!».

			Esperamos que la imagen del trabajo político no salga perjudicada de estos vaivenes y por fin alguna vez sea la difícil racionalidad la que se imponga en la gestión de los asuntos públicos.

			Y de nuevo, sin vergüenza, desde la izquierda con amor.

			María Teresa Molares Mora

			Portavoz de Izquierda Unida en el Ayuntamiento de Alicante

			Alicante, 25 de abril de 1988. Información

			BALANCE DE UN AÑO
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			«Si no siempre una corrupción por el poder, parece que sí está generalizada la atracción y el placer casi eróticos de él. La prepotencia que tiende a dar el poder es permanente tentación del gobernante a la autocracia».

			Etica de la felicidad y otros lenguajes, J.L. Aranguren

			Públicamente queremos dar cuenta de nuestro trabajo municipal durante este año, como prometimos hacerlo en nuestra campaña electoral porque creemos que los balances solo cuatrienales encierran el peligro de la deformación por la proximidad de la campaña electoral.

			Izquierda Unida prometió en la campaña para las elecciones generales una forma nueva de hacer política. Esta fue también la promesa de la campaña para las elecciones municipales en Alicante. Difícil tarea a la que, sin embargo, nos hemos dedicado en la medida en que, la ingenuidad del novato y la mecánica del absorbente trabajo del despacho municipal nos lo ha permitido.

			El cumplimiento de esta promesa y de las expectativas de nuestro electorado, ha centrado nuestro trabajo en estos objetivos:

			1.º Transparencia informativa frente a los ciudadanos acerca de qué se hace en el Ayuntamiento, sobre qué asuntos se va a decidir, de qué modo afectan esas decisiones a toda o una parte de la ciudad. Lo hemos hecho sistemáticamente antes de cada pleno ordinario mediante la convocatoria de reuniones con todas las organizaciones ciudadanas; después de cada pleno ordinario mediante carta informativa. Hemos trasladado a los plenos las preguntas de cuantos nos lo han solicitado.

			Este aspecto ha sido para nosotros la forma práctica de ir dando participación en un Ayuntamiento en el que todavía se carece formalmente de reglamento de participación ciudadana. En esta línea vamos a continuar ampliándola todavía más.

			2º Cumplir la tarea fiscalizadora que corresponde a los grupos políticos que no gobiernan. Como obligación política, entendida esta como compromiso moral, no solo con nuestros votantes sino con todos los ciudadanos cuyos intereses pretendemos defender. Esta tarea ha sido ejecutada a través del estudio y la reflexión sobre los distintos asuntos que se nos han ido ofreciendo para la discusión en plenos, comisiones o sobre aquellos que, aunque no nos han sido propuestos por el grupo gobernante, hemos considerado de especial interés por sus repercusiones económicas, sociales, culturales. Todo ello siempre con la voluntad de contribuir al buen gobierno de la ciudad sin abandonar nuestro planteamiento ideológico que, a la postre, tiene como objetivo principal conseguir una ciudad más justa.

			Podríamos aducir muchos ejemplos de este trabajo, vamos a citar los dos que creemos más importantes:

			
					Los presupuestos municipales para 1988 aprobados tarde y con nuestro voto en contra, por las razones que públicamente desde los medios de comunicación social se han dado.

					
El reglamento de participación ciudadana, elaborado incumpliendo el acuerdo del pleno de 4-IX-87, adaptándose sin embargo a la derrotada moción de IU en ese mismo pleno. Aprobado con fecha 13 de junio de 1988 con nuestro voto en contra por diversas razones que vamos a explicar, también desde los medios de comunicación escritos y que resumimos brevemente aquí, señalando que ese reglamento es presidencialista y no favorece la participación por la excesiva burocratización a que la somete, entre otras razones.


			

			Los problemas que para poder realizar este trabajo hemos encontrado, salvados algunos, otros insalvables, no vamos a enumerarlos exhaustivamente. Los más notorios, dado nuestro número de concejales y nuestro lugar en una corporación ideológicamente plural han sido:

			
					
La necesidad de conocer todos los asuntos municipales, desde el urbanismo al cuidado de los jardines, pasando por los problemas personales, el especializado lenguaje de la economía…, estudiarlos detenidamente para adoptar decisiones que pueden ser importantes. Todo ello sin olvidar interesar a los agentes sociales afectados por ellos.


					
Los vaivenes de los acuerdos políticos en circunstancias en que la mayoría se logra a través de los caminos más insospechados. Hemos intentado no ceder a la tentación de apoyar indiscriminadamente a quienes, por definición, están más próximos a nosotros ideológicamente pero olvidan con frecuencia su pasado a la hora de tomar decisiones que se alejan diametralmente de él, poco conscientes de que la realidad es algo que merece respeto pero sobre la que hay que actuar para transformarla.


					Adoptar decisiones en solitario, ante una opinión pública que no valora la tarea política y que, como el equipo de gobierno, asume difícilmente las discrepancias.

					
Inauguraciones, recepciones… se multiplican a lo largo del año. El peso que el papel representativo tiene en el Ayuntamiento de Alicante, absorbe una parte importante de la actividad de la corporación.


			

			Los asuntos urgentes o aparentemente urgentes, han postergado o hecho olvidar en muchas ocasiones, lo necesario. Absortos por el síndrome del despacho, los políticos, especialmente los municipales, olvidan que los problemas que hay que estudiar están también en la calle, y, sobre todo, en la calle. El grupo socialista, afincado desde hace 8 años en el poder, padece fuertemente ese síndrome. Nos ha asombrado comprobarlo. Nuevos en las ideas políticas, observamos las contradicciones que se dan entre las relaciones políticas privadas y las públicas, apareciendo estas como un teatro, una representación, una ficción, aunque algunos digan que esto es imprescindible. Es esta ficción la que hace que tantas veces quede sometida la racionalidad y se apoyen o rechacen las propuestas políticas no tanto por su contenido como por su autor, tal y como ha demostrado el grupo socialista con las propuestas de IU en los últimos meses, rechazándolas en su totalidad. ¿Será la recompensa por nuestra negativa a los presupuestos?

			Vamos a continuar con nuestro trabajo y con nuestro estilo de hacer política, en provecho de todos, olvidando la visceralidad y pidiendo desde aquí a quienes gobiernan, que la olviden.

			Felizmente, la actual composición del Ayuntamiento, difícilmente permite la autocracia a no ser que la oposición se olvide o haga dejación de su papel. Dentro de un año volveremos a dar cuentas, como siempre con amor, desde la izquierda.

			María Teresa Molares Mora

			Portavoz de Izquierda Unida en el Ayuntamiento de Alicante

			Alicante, 11 de julio de 1988. Información

			DEL BOTIJO AL JB
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			Ante la proximidad del 19 de abril asistimos ya a celebraciones, «convenciones», efemérides y diversos festejos para los que no falta la afición, sobre todo si se presume la rentabilidad electoral.

			En una ciudad como la nuestra, en la que un mismo partido ha gobernado ininterrumpidamente durante diez años, sería enormemente saludable que escucháramos la autocrítica en boca de los mismos que en aquel 19 de abril de 1979 nos hicieron sentir la alegría de tener, al fin, tras 43 años de dictadura, un gobierno de izquierdas con todos los inconvenientes de serlo solo municipal. El regocijo fue el sentimiento nacido de las expectativas que la razón permitía abrigar tras los largos años en que los consistorios de derechas en esta ciudad fueron asistiendo, protagonizando en algunos casos, al deterioro progresivo de una ciudad entregada a los especuladores y abandonada a su menfotismo. ¿Qué se hizo de aquellas expectativas que los nuevos gobernantes conocían con toda seguridad? ¿Qué sucedió con el contenido de los sucesivos programas electorales? ¿Qué le ha sucedido, en definitiva, a la ciudad de Alicante que permita dar fe de que aquí un gobierno de izquierdas ha sido beneficioso, más que lo fueron los de derechas? ¿o quizá, como sostienen algunos, el buen gobierno no tiene componentes ideológicos sino únicamente criterios de eficacia organizativa y ni siquiera es importante que el Ayuntamiento sea o no democrático? ¿Estaremos, por fin, como anunció el señor Fernández de la Mora, en el crepúsculo de las ideologías y deberemos sustituir las próximas elecciones municipales por un concurso público con el que designar al gestor mejor capacitado para sacar eficazmente adelante los asuntos de la ciudad?

			


			[image: ]

			Mujeres recogiendo agua con cántaros y botijos en la fuente entre el paseo Gadea y Soto. Año 1900 aproximadamente

			Cántaros y botijos de barro sirven para trasladar el agua desde la fuente a los lugares de consumo doméstico y otros lugares. La primera Corporación democrática-postfranquista plantea la recuperación de esos instrumentos que, además, mantienen fresco su contenido. Renovados cada año, para que mantengan sus “virtudes”, favorecen la actividad artesanal y ayudan al ahorro de energías no renovables. No llegó a tanto la propuesta de Lassaletta. Pronto  llegaron al despacho municipal descubrimientos alcohólicos como el JB, el Marc de champañ, enfriados con hielo. Otros inventos locales, posibles en el botijo, como la palometa, no cupieron entre tanta modernura. Fuente: Archivo Municipal del Ayuntamiento de Alicante. Colección Sánchez.

			No hay duda de que cambiaron muchas cosas. O al menos empezaron a cambiar. El botijo, al que hace referencia el título de este artículo, fue entronizado ostensiblemente en las dependencias municipales como símbolo de la necesaria supresión de engolamientos protocolarios que mantenían alejada del pueblo a la autoridad, encumbrándola. ¿Cuál fue la continuación de este gesto? Hagamos un breve paseo por alguna de aquellas otras que, por ser más cotidianas y visibles, son una prueba más clara y palpable de que se está realizando un trabajo que camina hacia un determinado modelo de sociedad. No vamos a ceder a la tentación de hacerlo sobre todos los asuntos de nuestra ciudad, porque creemos que, en solitario, puede tener resonancias de campaña electoral; aquí lanzamos el reto para un debate público en el que continuar este análisis con sus protagonistas políticos y con todos los que, en unos u otros, depositaron la confianza de su voto. Nos referimos, por lo tanto, solo a dos cuestiones: cultura, urbanismo.

			Las grandes revoluciones: acabar con la cultura de élite (podemos citar declaraciones textuales), convocar el congreso de cultura alicantina, crear la universidad popular… Y mientras se creaba la necesaria e inexistente infraestructura cultural, se iban a realizar toda clase de esfuerzos para conseguir la utilización de la existente aún, cuando no fuese propiedad exclusiva del Ayuntamiento.

			No hemos visto el tal congreso, no sabemos que exista la universidad popular, sí hemos visto cultivar, en cambio, las manifestaciones de la más reducida cultura de élite dirigida a un público tan escaso como el que asiste a sus celebraciones. Los programas de cultura popular, los programas de aula abierta, recogen reiteradamente programaciones lúdicas y de ocupación del ocio que tendrían su verdadero sentido acompañando o estimulando otras que nunca llegan, pero que son imprescindibles para que los ciudadanos adquieran cada vez mayor conciencia de sus derechos y unas mejores armas para defenderlos, tanto en la esfera de lo público como de lo privado. No se hacen públicos los criterios de programación ni la evaluación de lo realizado, ni se puede observar a simple vista una continuidad que permita pensar en el intento municipal de sedimentar este o aquel aspecto cultural, esta o aquella actividad de envergadura suficiente para dejar un recuerdo «socialista» en la cultura alicantina.

			Algo, aunque muy poco, se ha avanzado en la infraestructura cultural: algún centro cívico por el que disputan las diferentes edades y actividades, alguna biblioteca que reduce su existencia al préstamo de libros… la adquisición y renovación de la Plaza de Toros en la que se ha empeñado esfuerzo y dinero con preferencia que quisiéramos oír explicar. Quedan las grandes promesas nunca realizadas: la ampliación del Museo de la Asegurada que languidece año tras año, la ubicación del Archivo Municipal en un lugar que le permita subsistir, la remodelación del Teatro Principal, la recuperación de la Casa del Ingeniero… Podemos continuar si el debate se reemprende en común.

			El urbanismo ha alcanzado una de las grandes realizaciones imprescindibles para la programación de una actividad muy importante para el desarrollo de cualquier ciudad: el Plan General Municipal de Ordenación Urbana. Ha sido este uno de los mayores esfuerzos realizados en materia urbanística, y dentro de sus limitaciones, ofrece armas suficientes para corregir algunos de los graves defectos urbanísticos que esta ciudad tiene, muchos de ellos son ya irreparables. Quizá también este documento nació viejo para quienes han perdido la voluntad de hacerlo realidad: la ciudad-consolidada-no consolidada, en una palabra, el centro de la ciudad avanza en un deterioro que ya es patente y, en algunos casos, irreversible, los grandes viarios se abordan tarde y con torpezas que aumentan su costo (ver el último «Lloc de Comunicació»). Y aunque lo que comúnmente se entiende por urbanización de la ciudad no pertenezca a esta área de urbanismo, queremos hablar aquí de ella porque el ciudadano la entiende aquí englobada y porque es uno de los aspectos más visibles de nuestra ciudad: las aceras y el asfaltado de nuestras calles, en el lenguaje oficial «reperfilado de calzadas y remodelado de aceras». Es este un secreto a voces porque está en la calle, sin previsiones, atendiendo a esta o aquella campaña electoral, sin criterios de uniformidad estética, con enormes barreras para quienes disponen de condiciones físicas disminuidas por la edad, por la enfermedad…, pero realizando a la vez un enorme y encomiable esfuerzo que sería más rentable programado y analizado.

			Sinceramente, porque creemos que en algún rincón de la casa grande en la que todos caben o deben caber, escribimos estas palabras en estos días, con el regocijo de diez años de democracia, con el regocijo de haberlos visto gobernados por un partido de izquierdas al que, quizá, el choque con la realidad del gobierno diario de la ciudad les sobrecogió hasta el punto de encogerles sus anhelos y sus esperanzas, hasta el extremo de hacerles creer que quienes gobernaban de otra manera no andaban tan errados y empezaron lentamente a imitar sus comportamientos, a entender sus intereses, a confundir sus voluntades, a doblegarse ante la realidad, olvidando que a veces también la realidad puede y debe ser transformada.

			Sinceramente nos felicitamos por poder estar hoy aquí en un Ayuntamiento democrático, en el que estamos convencidos que las cosas ocurren o pueden ocurrir de otra manera, en el que se dan circunstancias que permiten un control mayor que en los otros no lo eran y al que deseamos que permanezca con esta u otra composición política, plural, durante todas las décadas futuras.

			Desde la izquierda, con amor, felicidades.

			María Teresa Molares Mora

			Portavoz del grupo municipal de Izquierda Unida

			Alicante, 19 de abril de 1989. Información

			A LOS ALICANTINOS (I)
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			Constituidas y puestas en marcha las Juntas de Distrito, hemos abandonado la comunicación frecuente que tuvimos durante el año 87-88, esperando que las propias Juntas sean el camino a través del cual se esté trasladando ya la información desde el Ayuntamiento. A pesar de que el reglamento de participación ciudadana nos parece inadecuado, esperamos poder analizar los resultados de su puesta en marcha, una vez transcurrido un tiempo suficiente para poderlo valorar, y contando además con las indicaciones que queráis trasladarnos.

			Por lo que se refiere al grupo municipal de Izquierda Unida, recién cumplidos los dos años de nuestra presencia en el Ayuntamiento, queremos comunicar a todos, tal y como hicimos el año pasado por estas fechas, lo que ha sido nuestro trabajo en los últimos doce meses y en qué situación están los asuntos municipales en estos momentos.

			Presupuestos municipales de 1989

			Nuestra postura fue la misma que en el 88 y por las mismas razones: falta de programas que dieran credibilidad a los presupuestos, y desacuerdo con su contenido: escasa atención económica para una política de fomento de empleo; dotación insuficiente para servicios sociales, cultura y educación; derroche en la gestión de los servicios públicos, y falta de planificación en general.

			Política financiera y cargas fiscales

			Hemos continuado insistiendo en la necesidad de analizar los préstamos bancarios para reclamar o negociar los intereses indebidamente cobrados, si los hubiere, por parte de la banca pública y de la privada, así como de establecer un servicio de información al consumidor. Más de un año después estamos empezando a recibir informes jurídicos de la asesoría municipal. Este retraso hay que «agradecerlo» a la iniciativa de la derecha (que el PSOE apoyó), en la que postergaba sin fecha el estudio que nosotros solicitábamos para proceder a la revisión de los préstamos que el Ayuntamiento tenía y para ofrecer la información a los ciudadanos a través de la Oficina Municipal de Información al Consumidor.

			Continuamos pidiendo la incorporación a las ordenanzas fiscales de exenciones y bonificaciones para los ciudadanos con ingresos insuficientes por cualquier razón. Sin embargo, por exigirlo así la nueva ley de haciendas locales, la iniciativa deberá tomarse por el gobierno de la nación, por ello, la exigencia ha de ser nacional. Pero, como consecuencia de la Nueva Ley de Haciendas locales, es obligatorio que el Ayuntamiento determine la cuantía de las tasas, de acuerdo con criterios que tengan en cuenta la capacidad económica de los obligados.

			Antes de fin de año habrá que decidir las nuevas tasas y tributos municipales. En algunos Ayuntamientos, no en este, ya se han elaborado los borradores para poder discutirlos, en atención a una mayor participación ciudadana y no solo de los políticos elegidos.

			Área de servicios y mantenimiento

			Estamos realizando un profundo estudio sobre el funcionamiento de esta división municipal, de gran importancia ya que maneja cerca de 4.000 millones de pesetas, nos parece carente de política unitaria y la consideramos despilfarradora de recursos públicos. Resulta lamentable que ningún otro grupo municipal comparta nuestro interés.

			Se privatizan los servicios sin que pueda justificarse desde un punto de vista económico o de eficacia, sino sencillamente por la incapacidad y el desinterés del equipo de gobierno. Esta política encarece los costes y deteriora la imagen de la ciudad.

			María Teresa Molares Mora

			Portavoz de Izquierda Unidad en el Ayuntamiento de Alicante

			Alicante, 29 de julio de 1989. Información

			PROBLEMAS EN URBANISMO (II)
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			Además de los temas urbanísticos –los planes de actuación urbanística en la Playa de San Juan, el asunto de los Saladares, Palacio de Congresos, etc– de los que hablaremos en la última parte, hemos trabajado para conseguir rescatar una parte de la memoria histórica de la ciudad que se halla en los restos arqueológicos que corrían el peligro de quedar sepultados bajo una urbanización,como consecuencia de la desidia del equipo de gobierno. En este sentido hemos coordinado las intervenciones municipales con las de nuestros parlamentarios en las Cortes Valencianas y con una entrevista con el director general del Patrimonio Histórico, todo lo cual ha dado como fruto la intervención de la administración autonómica y la salvaguarda de esos restos, a la vez que la protección de los legítimos intereses de los promotores.

			Por otra parte, la contratación de los servicios se realiza fundamentalmente a través de adjudicaciones directas, sin justificación las mayoría de las veces, y renunciando al control de las realizaciones, ya que no se realizan los contratos obligatorios.

			Hemos denunciado las irregularidades detectadas ante el pleno y ante la opinión pública, pero la denuncia no fue asumida por el grupo socialista por lo que, para que las cosas no continúen como están, la hemos presentado también ante el Defensor del Pueblo que la ha admitido a trámite. Continuamos trabajando en esta línea.

			Cultura y Educación

			En este apartado, los dos grandes capítulos de nuestra actuación han sido el Patronato del V Centenario de la ciudad de Alicante y el Patronato de Escuelas Infantiles.

			En el Patronato del V Centenario, al que pertenecemos, estamos intentando que sirva para conseguir la infraestructura cultural que nuestra ciudad necesita, de modo que las actividades que se programen con motivo del 500 cumpleaños del otorgamiento del rango de ciudad para Alicante no se reduzcan solo a festejos, sino que supongan mejoras permanentes para la ciudad; que se lleven las actividades a todos los barrios de la ciudad o que se organicen visitas con transporte gratuito y convenientemente anunciadas para aquellas actividades que, por sus características, no pueden ser trasladadas a los barrios.

			En el Patronato de Escuelas Infantiles hemos realizado un estudio de los gastos actuales, al que daremos publicidad durante el mes de septiembre. Pretendemos racionalizar los recursos para que se pueda ampliar el número de escuelas.

			Por fin, y tras nuestra pregunta en el pleno ordinario del mes de junio, se ha nombrado un director para el Museo de la Asegurada. Esperamos que esto contribuya a resucitar una institución que nos estaba costando dinero mientras moría lentamente.

			Gestión del servicio de recogida de basuras y limpieza de la cuidad.

			En el mes de diciembre se cumplirá el periodo de concesión de la contrata con la empresa Construcciones y Contratas actual concesionaria de estos servicios. El Ayuntamiento ha denunciado el contrato con los seis meses de antelación previstos por la ley, de modo que en el mes de diciembre deberá quedar claro cuál va a ser la forma de gestión, cómo queda modificado el pliego de condiciones y a quién se le adjudica el servicio tras el concurso público.

			Venimos denunciando repetidamente las deficiencias de estos servicios y el escaso control que el Ayuntamiento ejerce sobre él, en cumplimiento incluso de las obligaciones que el propio pliego de condiciones recoge y que no se están cumpliendo, tales como deducciones en el pago de las certificaciones mensuales por servicios no cumplidos o mal cumplidos.

			Hay diversas formas de gestionar un servicio público que podrían ser utilizadas en este caso:

			
					Gestión directa: por el propio Ayuntamiento.

					Empresa municipal: con capital íntegramente municipal pero funcionando autónomamente.

					Concesión: Forma actual. Una empresa privada realiza el servicio a cambio de un canon anual que paga el Ayuntamiento.

					
Empresa mixta: con capital privado y municipal, este último ha de representar el menos un 51 por ciento del total.


			

			La discusión para decidir cuál de ellas se adopta se ha retrasado, al final se unirá a la discusión del propio pliego de condiciones, cuando ya no haya tiempo para estudiar y aplicar todas las medidas necesarias para cualquier otra forma de gestión que pudiera demostrarse más útil y más adecuada con la propia naturaleza de un servicio público.

			Maria Teresa Molares Mora

			Portavoz de Izquierda Unida en el Ayuntamiento de Alicante

			Alicante, 30 de julio de 1989. Información

			COMPROMISOS SIN DEBATE (Y III)
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			Los compromisos contraídos por la corporación anterior con la multinacional Alcampo, no han sido planteados ni debatidos por el pleno de la actual corporación. Han transcurrido dos años y el grupo de gobierno continúa sin dar explicaciones, pero ahí tenemos un problema provocado mediante operaciones precipitadas de descalificación y recalificación de suelo y que puede costarle bastante dinero a la ciudad.

			La urbanización de las últimas zonas de la Playa de San Juan, PAUs 4 y 5, el golf, se han adelantado sobre lo previsto en el Plan General, «para satisfacer las demandas del mercado de la construcción y del turismo» (así lo justificó el concejal de urbanismo Alfonso Arenas ante el Pleno). Alguno de los planteamientos anunciados en un principio, ahora se modifica, y no se sabe en qué puede quedar pasado mañana. Una cuestión está muy clara: las cargas que esas urbanizaciones supongan para el municipio habremos de soportarlas entre todos, los beneficios han de verse. Se habla de 3.000.000.000 de pesetas. Serán las mejoras que se trasladarán para mejorar otros barrios de la ciudad. ¿Qué es lo que ha sucedido cuando resulta que los PAUS en su presentación aparecían como un beneficio para Alicante en sí mismos y ahora han de sufragar dotaciones en otras zonas de la ciudad? Lo cierto es que ya hay unos beneficiarios objetivables de los PAUS: los propietarios del suelo de su ámbito y los promotores que en su día lo edifiquen. Hasta que estas eventuales donaciones se concreten, proceso en el que las juntas de distrito deben de tener especial protagonismo, pensaremos que no son más que demagogia para justificar un cambio de actitud sobre los PAUS, fruto del inicial entusiasmo precipitado. El tiempo es ya escaso, muchos son los aspectos que hay que dejar bien atados para no repetir experiencias ya conocidas en esta ciudad.

			Está todavía en el aire la discusión de la posible urbanización de Los Saladares, no urbanizable en estos momentos. El Ayuntamiento encargó un estudio a la Universidad para conocer el valor ecológico y medioambiental de esa zona. Ese estudio que nos ha costado dinero, desaconseja la urbanización y recomienda la intervención municipal para detener el deterioro provocado por actuaciones no controladas para provocar la desecación: roturaciones, vertidos de pesticidas, etcétera.

			Patronato Municipal de la Vivienda

			Consideramos de gran importancia la implicación del Ayuntamiento en el problema de la vivienda. Para ello contamos con un patronato que con su actual configuración resulta del todo inoperante. Para arreglarlo, este equipo de gobierno ha propuesto un nuevo reglamento que recoge dos desafortunadas innovaciones, a saber:

			
					
Se transfieren las más importantes competencias del patronato a la comisión permanente del mismo, cuando anteriormente eran de la Junta General, ampliamente representada. Si bien se pidió la inclusión de los sindicatos más representativos, estos siguen sin representación alguna.


					Paralelamente, reduce a la mitad el número de vocales integrantes de la comisión permanente.

			

			Esperamos que la dimensión que está adquiriendo el problema de la vivienda en todo el país, también en nuestra ciudad, haga reflexionar al gobierno municipal para encontrar la mejor fórmula para relanzar al patronato; que emprenda una política de vivienda pública que tanto necesita nuestra ciudad, ahora en manos de una especulación inmobiliaria sin precedentes.

			Una vez más, desde la izquierda, con amor, queremos recordar a todos y especialmente a quienes en minoría gobiernan el Ayuntamiento, nuestra disposición a apoyar todos aquellos proyectos que contribuyan a mejorar la calidad de vida de todos los alicantinos, porque entendemos que únicamente con actuaciones que permitan la desaparición progresiva de las desigualdades, Alicante será una ciudad más habitable y más feliz. Reflexionen ustedes sobre la frecuencia con que se produce la aprobación de los asuntos municipales con el apoyo exclusivo de la derecha, especialmente cuando se trata de asuntos de gran importancia. La política municipal no puede circunscribirse a «cambalaches» de consejeros de cajas de ahorro, polémicas en la prensa entre distintos cargos públicos de un mismo partido, geniales ideas para el futuro de la ciudad que ofrecen los empresarios de moda, marginación deliberada hacia los sindicatos, retrasando el consejo económico y social municipal, etcétera. Saquen ustedes mismos sus conclusiones; quien quiera enmendar la plana, todavía está a tiempo, acabamos de pasar el meridiano de esta legislatura.

			María Teresa Molares Mora

			Portavoz de Izquierda Unida en el Ayuntamiento de Alicante

			Alicante, 31 de julio de 1989. Información

			GRAN VÍA, TARDANZA INJUSTIFICABLE

			[image: ]

			


			Nadie pone en duda la futura utilidad de un viario como la Gran Vía, cuya próxima apertura al tráfico –en su primera fase– supondrá un alivio para todos los que sufrimos el caos circulatorio de nuestra ciudad. Es lógico que sintamos cierta alegría al comprobar que, a veces, lo necesario y obvio se convierte en realidad. Además, los medios de comunicación y nuestro alcalde intentarán que nos sintamos orgullosos de nuestra Gran Vía. Unos utilizando titulares espectaculares y el otro montando la consabida parafernalia alrededor de la inauguración. Pero todo ello no debe hacernos olvidar una larga serie de errores cometidos durante la realización de las obras y, por supuesto, la tremenda tardanza en su finalización.

			Toda obra pública tiene un periodo de ejecución y una fecha de finalización a la que se compromete la empresa que realiza los trabajos. Esto supone un compromiso básico a la hora de adjudicar la obra, pero si nos atenemos a la experiencia de la inmensa mayoría de las obras realizadas por nuestro Ayuntamiento, el plazo de realización es un mero adorno. Se empieza cuando los ciudadanos están cansados de pedir la obra y se finaliza cuando están desesperados de sufrir las incomodidades y tardanzas.

			Izquierda Unida admite la dificultad que supone la realización de una obra de esta envergadura y hasta comprende que exista un cierto retraso. Pero es impresentable que se inaugure la Gran Vía el día 5 de junio cuando, según consta en el proyecto, debería haber sido terminada –en su primera fase– el 14 de febrero. Máxime si tenemos en cuenta que la entrega será en precario, con algunos accesos sin terminar y multitud de pequeños detalles –aparte de las deficiencias técnicas– que revelan las prisas de última hora para ajustarse a la visita de Joan Lerma.

			Un retraso de un 50% sobre el periodo de ejecución previsto, tiene culpables con nombres propios y no puede ser considerado como fruto de la casualidad. Culpable es una empresa que durante los primeros meses tuvo una presencia simbólica en las obras; culpable es el grupo municipal del PSOE que es incapaz de coordinar una política de obras públicas sin interferencias y culpables somos todos por haber tenido demasiada paciencia. En medio del silencio cómplice, la obra se retrasó, sumándose así a la larga lista de obras cuyo final es un misterio solo conocido por los adivinos (calles peatonales del centro, acceso a la circunvalación, red de semaforización…).

			La gasolina, el tiempo y la paciencia que hemos derrochado en el inefable paso de ferrocarril de la calle Ausó y Monzó convierten, por comparación, la inversión realizada en la Gran Vía en algo ridículo. Los cientos de millones invertidos apenas compensan la ineficacia para acometer una obra que, en el mejor de los casos, no supondrá un éxito del grupo de Lassaletta, sino la desaparición de uno de los múltiples lunares negros de su gestión. No nos sentimos orgullosos de tener una Gran Vía, sino hartos de soportar tantos retrasos a la hora de ejecutar una obra cuya necesidad era sentida por miles de alicantinos todos los días, y desde hace muchos años.

			Y, por si faltara algo, la polémica acerca del retranqueo de la estación de ferrocarriles y la posible inutilidad del costoso puente construido. Gastarse 700 millones en un puente que tal vez se eleve sobre una inexistente vía férrea, puede ser motivo de atracción para los turistas, asombrados ante lo que posiblemente se convierta en un monumento al absurdo. Pero no nos preocupemos. Cuando el retranqueo se lleve a cabo, se adjudique la obra y se realice al ritmo que nos tienen acostumbrados… el puente ya estará viejo y habrá sido rentabilizado.

			Es posible que antes del año 2000 la Gran Vía esté terminada en sus diferentes fases. Pero para conseguir tamaña proeza será necesario un cambio radical en el control de la ejecución de las obras, un seguimiento efectivo de las mismas y, lo que es más importante, un respeto a los ciudadanos que pagamos estas obras. Todos estamos dispuestos a ser pacientes y soportar las molestias de una ciudad que se asemeja a Beirut, pero –al menos– con fecha de finalización que deje de ser un adorno. ¿Ustedes creen que nuestro actual alcalde y su equipo serán capaces de admitir este reto?

			María Teresa Molares Mora

			Portavoz del grupo municipal de Izquierda Unida en el Ayuntamiento de Alicante

			Alicante, 6 de junio de 1990. Información

			¿TENÍAMOS DERECHO A LA PAZ?

			[image: ]

			


			«La verdad o la razón no la tiene nadie, si bien los económicamente poderosos actúan como si la tuvieran y se erigen en modelos del resto del mundo».

			Virtudes públicas, Victoria Camps

			Nosotros, los ciudadanos de a pie, los que no tenemos acciones en las empresas armamentísticas, los que ignoramos por qué muchas industrias químicas dedican más presupuesto a la guerra que a la paz o por qué se están paralizando las ayudas al Tercer Mundo (la semana pasada se suspendió la reunión del Fondo Internacional para el desarrollo agrícola), o de dónde va a salir el dinero con que se paguen los gastos de nuestra contribución a embargos, bloqueos y guerras o cuántos seres humanos (soldados, mujeres, ancianos, niños) han muerto o van a morir por esta guerra, o si, como las manchas de petróleo, la guerra se va a extender a toda la humanidad sin que nadie lo pueda controlar, nosotros creíamos tener derecho a la paz.

			Los que hemos enseñado a varias generaciones la inutilidad de la pena de muerte, habíamos empezado a difundir una cultura de paz, de desarrollo, en conjunción con la salvaguarda de un ecosistema humano, una cultura de solidaridad para la vida. Habíamos creído que después de 1945 y aún más después de 1990, pertenecíamos a una especie definitivamente desarrollada, en la que la evolución había llegado ya a conjugar, equilibrándolas, funciones con la corteza cerebral (el razonamiento) con funciones del cerebro antiguo (los impulsos). A pesar de que la guerra continuaba siendo realidad en algunos lugares de la tierra, a pesar de que la cultura de la violencia ocupaba todavía espacios importantes, estábamos convencidos de que el horror iba perdiendo posiciones.
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			Guerra del Golfo. Tormenta del desierto. 1991

			Dromedarios en esta imagen, cormoranes petroleados y otros desastres ecológicos en muchas otras, aparecen en primer plano. Son las imágenes más repetidas en los medios de comunicación audiovisuales. Los efectos de destrucción humana quedan en segundo plano. Los ataques a centros civiles solo se perciben a lo lejos. Estados Unidos usa las bases militares españolas, y otros aeropuertos civiles, como el de Alicante, para aprovisionarse. Es el comienzo de la desestabilización que ha llegado hasta ahora, 2016. Ahora hay que reforzar los tribunales internacionales y procesar a los criminales de guerra que las promueven y las sostienen para el sostenimiento de los negocios, para adormecimiento de los pueblos. Fuente:blog.libero.it

			Ahora lo tenemos difícil. En nombre del derecho se nos está robando la paz y con ella la libertad, a muchos se les ha robado ya la vida. Es muy difícil explicar, sin mentira, que a un supuesto loco, perfectamente controlado por los fuertes hasta hace unos meses, se le contraponen los más modernos y sofisticados medios de guerra, y que ello se hace en nombre de la civilización y para salvar desde la muerte. Difícil lo tenemos cuando se están utilizando toda clase de argumentos, no ya solo a favor de la guerra, sino contra la paz; así, quienes se manifiestan contra la guerra han sido tachados de «comunistas», ultraderechistas, frívolos, obstáculo para el control del terrorismo… y hemos pasado a ser objeto de investigación policial.

			Todavía se pueden abrir las antiguas fichas de sospechosos aún existentes para añadir el número de manifestaciones, artículos, declaraciones… desde las que se defienden la razón de la paz, el derecho a no querer participar en la matanza directa o indirectamente o se denuncia el peligro de xenofobia y de racismo. Explicar estos hechos desde la razón es imposible, acudir solo a los impulsos supone un retroceso, este sí, de los adelantos de la especie.

			El orden que se construye sobre 400.000 afectados por la guerra no puede ser defendido por ningún derecho. Diremos siempre no a ese orden, el supuesto ¿nuevo? Orden del mundo no se puede construir sobre el silencio del miedo, la descalificación de los discrepantes, la repetición de la jugada de Yalta, Postdam… ¿o será ahora Najaf, Jaifa, Gubba?… el viejo orden que imponen los poderosos.

			La guerra está en venta cual nueva mercancía, en su interior encierra los frutos de siempre; la injusticia, el ataque a la vida, el más elemental derecho de cualquier ser humano, la violencia de tantas conciencias que ante el empuje de sus mandarines se manifiestan públicamente en apoyo del horror que en privado rechazan. Si eres de los que aún no lo han comprado, no dejes que te la vendan, si la compraste, deslumbrado, pon en marcha tu cerebro, caliéntalo con tu corazón, y descubre los engaños que encierra el viejo truco.

			Por la paz, contra la guerra, desde la izquierda, con amor.

			María Teresa Molares Mora

			Portavoz de Izquierda Unida en el Ayuntamiento de Alicante

			Alicante, 14 de febrero de 1991. Información

			ALICANTE DE MIS AMORES
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			La ciudad donde se congrega la especie humana para subsistir y ser ¿feliz?, donde crea sus lugares, marca sus tiempos, vive sus amores y desamores, sus ambiciones y a veces incluso hasta su solidaridad, puede ser consecuencia casual o resultado consciente y voluntario de un trabajo cuyos resultados dependen de la naturaleza y calidad de sus protagonistas, de los intereses que se pretenda defender.

			La historia de la ciudad de Alicante en las tres últimas décadas podría definirse como una historia de amores egoístamente interesados que ha producido la tristeza de la situación actual mitigada por la permanente alegría que, gratuita y espontáneamente, nos proporcionan nuestro mar, nuestro cielo, nuestro sol, hasta hoy insobornables.

			Hablar de ciudad, aquí y ahora, exige necesariamente hablar de proyecto de ciudad. Hacer una propuesta que muestre una concepción global y que permita discutir con todos los protagonistas las medidas concretas con que habrá de ser llevada a cabo. Una ciudad armónica, una ciudad solidaria, una ciudad para las personas.

			Para conseguir una ciudad armónica hay que apostar por el tratamiento dignificador de los cánceres urbanísticos, que lo son también sociales y que insultan a la ciudadanía entera, desde el ruinoso Casco Antiguo, pasando por Mil Viviendas, Montoto, cementerio, hasta la última chabola instalada a pocos metros de las zonas más desarrolladas de la ciudad.

			La ciudad solidaria exige el crecimiento urbanístico concertado, discutido por cuantos vivimos aquí; exige la atención al medio ambiente urbano y natural reclamando, para todos, los espacios de ocios y expansión de los que se nos ha ido expulsando década tras década (¡aquí no hay playa, ni tierra, ni árboles!), reclamando la limpieza y el decoro que se aloja en zonas exclusivas de la ciudad y para exclusivos sectores de población. Incluye la adecuada planificación económica que garantice el crecimiento equilibrado corrigiendo la orientación unidireccional que hemos venido padeciendo.

			Ningún protagonista tiene el derecho absoluto sobre los proyectos de la ciudad. El poder político, mejor que ningún otro, reconociendo las raíces de su fuerza, debe recuperar el protagonismo perdido durante los últimos años, debe ejercerlo con quienes se lo han otorgado y someterlo a su permanente control. La conjunción del poder político, las fuerzas sociales, y los poderes económicos pueden, todavía, recuperar nuestra ciudad para algo más que la almoneda en los mercados inmobiliarios.

			Es posible relatar propuestas concretas, en número y medida suficientes como para dar credibilidad al espíritu que anima lo expuesto hasta aquí. A título de ejemplo se pueden indicar algunas:

			
					
Recuperar la iniciativa en la adquisición de patrimonio de suelo perdida en las últimas subastas municipales, para intervenir activamente en el mercado y en la ordenación de la ciudad. Las actuaciones inmediatas se deberían referir a la zona de Renfe, tras el soterramiento de las líneas férreas; el casco antiguo y el casco histórico, las expropiaciones para la prolongación de Alfonso el Sabio, a las que se ha renunciado en un proyecto estrecho y timorato; o el establecimiento de objetivos concretos para las actuaciones que se están llevando a cabo en el casco antiguo…


					
La dinamización de las ofertas de suelo industrial que serviría para recuperar la iniciativa también en el campo del desarrollo económico diversificado…


					La penetración de infraestructura cultural en toda la trama urbana como elemento humanizador, recuperador de nuestra historia y nuestras mejores tradiciones…

			

			La lista se puede alargar. Ocasión habrá para ello desde círculos que fomente la discusión y favorezcan la puesta en marcha de todas ellas.

			Una vez más, y no la última, desde la izquierda con amor

			María Teresa Molares Mora

			Portavoz de Esquerra Unida en el Ayuntamiento de Alicante

			Alicante, 21 de mayo de 1991. Información

			ELLOS, LOS COMUNISTAS
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			«Estoy convencido de que la existencia del bloque comunista es necesaria en el plano político, al menos mientras no se constituyan los Estados Unidos de Europa, como garantía antiimperialista; y, desde el punto de vista moral, para la promoción del proletariado y de las naciones proletarias. En el mundo no hay mal sin mancha de bien alguno, y el comunismo y el marxismo no son, desde luego, el demonio».

			El marxismo como moral, Ed 1968. J. L. Aranguren

			Mientras, por aquellos años en que pocos tenían el valor y el poder de decir y escribir sobre estas cuestiones, otros iban descubriendo intelectualmente el marxismo y absolviendo íntimamente, solo íntimamente, a los comunistas españoles oficialmente identificados con temerosas hordas rojas capaces de las peores maldades. Algunos, ellos los comunistas, hacían algo más: además de ser el único refugio organizado contra la dictadura, contribuyeron, alojándolas y promoviéndolas, al mantenimiento y recuperación de actividades tan sospechosas en este país por aquel entonces, como el asociacionismo, el debate, el pensamiento crítico, las formas y corrientes culturales que a tantos ciudadanos les fueron hurtadas durante décadas desde el desgobierno dictatorial. Muchos pagaron, además, un precio elevado: quedaron marginados en su actividad profesional, laboral, incluso en el ámbito afectivo y familiar. Fue la consecuencia de las depuraciones, la cárcel, la inhabilitación y las incapacitaciones de todo tipo. Los hemos visto en esta ciudad, por ejemplo. Promovieron y colaboraron activamente en el Club de Amigos de la UNESCO. Otros partidos y personas lo abandonaron, después de servirse de él en la clandestinidad, mientras ellos aportaron la ayuda final en el momento de su forzada desaparición por inanición de socios y de recursos. Se hicieron cargo del inmueble con la hipoteca que sobre él pesaba. La lista de pruebas de su honestidad, coherencia y compromiso es larga. Organizados para la transición, sacudidos después por los efectos de la clandestinidad y otros sucesos, no dudaron en continuar el trabajo político. En los últimos años han apostado por el desarrollo de Esquerra Unida.

			La vorágine de los acontecimientos de las últimas semanas parece impedir, sin embargo, el sosiego, hoy más que nunca necesario, para continuar los análisis, reflexiones, decisiones, en las que se estaba trabajando. La consecuencia de este estado de conturbación viene aderezada, en muchos casos, con declaraciones públicas apresuradas, que significan una intromisión indebida en los procesos internos del Partido Comunista. Es importante recordar que ellos, los comunistas, pusieron en marcha en este país, la experiencia de Izquierda Unida como socios mayoritarios, no únicos, en la empresa de transformación del trabajo político como arma imprescindible de transformación de la sociedad. Junto a ellos el Partido de Acción Socialista, Izquierda Republicana y tantos solidariamente independientes o independientemente solidarios. Entre todos se ha ido desarrollando un debate permanente, progresivamente enriquecedor y dinámico, en torno al eje del proyecto para la emancipación del ser humano, para la participación abierta y, por ello mismo, plural.

			En el seno de esos debates y en torno al modo de organización, se ha planteado reiteradamente la disyuntiva de la construcción de Izquierda Unida como una simple coalición de partidos o como una formación política, única y plural a la vez, en la que desaparecieran las estructuras de todos los partidos que la integran, sin que ello implicara su desaparición como proponentes ideológicos reconocidos. Difícil, especialmente para quienes poseen hábitos de rígida disciplina en un partido clandestino durante una largo periodo. Sin embargo es un reto importante en estos momentos en que el agotamiento del funcionamiento de los partidos ha conducido a la inhibición política de los ciudadanos, traducida en un elevado índice de abstención de voto. La abstención es solo el síntoma. Es aún más grave la incapacitación del control del trabajo de los gobernantes y el vaciamiento paulatino de la democracia. El clientelismo la desfigura. Su ejercicio queda constreñido casi exclusivamente a las urnas.

			A ese debate se refería quien firma este escrito en conversación con algún periodista hace unos días. Los últimos sucesos europeos obligan a suspenderlo de momento, al menos públicamente, por respeto, por solidaridad y por justicia histórica hacia quienes (ellos, los comunistas) han visto alterado indebidamente su propio proceso en el que los ajenos, hoy más que nunca, no deben inmiscuirse. Quizás las necesidades de espacio, de tratamiento de las noticias, trastocaron las palabras y la atención de esta modesta escribiente que, como dice más arriba, entiende que deben suspenderse declaraciones públicas que, en estos momentos, solo corresponden a los propios militantes del PCE.

			Quede constancia de ellas aquí para todos los lectores, especialmente para quienes están dolorosamente perplejos, a los que más amorosamente saludo desde la izquierda.

			María Teresa Molares Mora

			Miembro del consejo político local de Esquerra Unida

			Alicante, 11 de septiembre de 1991. Información

			PACIENCIA Y RESIGNACIÓN
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			Paciencia: Tranquilidad para esperar o capacidad para aguantar cosas pesadas o molestas. Resignación: Conformarse con una cosa irremediable, generalmente después de haber luchado contra ella.

			Diccionario de la lengua española (RAE)

			Con excesiva frecuencia se nos envía esta consigna a las mujeres, desde la más tierna infancia, para enseñarnos a adquirir las cualidades con las que hemos de instalarnos en la vida para ser aceptadas dada nuestra condición femenina. La carga de pasividad que encierra, ha sido superada por muchas mujeres, en el pasado y en el presente, como lo fue especialmente por aquellas a las que recordamos el 8 de marzo. Ellas supieron romper la espera, negar lo irremediable, dar testimonio de que el camino es posible. Después de ellas muchas cosas comenzaron a cambiar más deprisa, muchas mujeres descubrieron que podían y debían ser protagonistas de las transformaciones de la realidad.
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			Primera Comunión en el año 1931

			Rito de iniciación a la vida adulta de hombres y mujeres. Sirve para profundizar en la diferenciación de los roles sociales que hay que adjudicar a cada género. Hombres y mujeres arrodillados, aprenden la sumisión. La mujer recibe dosis más abundantes de ella, comprensión de los abusos masculinos, ejercicio de la maternidad prolongada. Es, sigue siendo, cuidadora de niños, enfermos, ancianos. Tendrá que hacerlo con buen talante, el que brota de la resignación. Lo que hoy expresan nuestros jóvenes con el «es lo que hay ¿qué se puede hacer?» Fuente: www.todocoleccion.net

			

			Hoy, aquí, ahora, alcanzadas ya algunas cotas, la consigna se sigue enviando a las mujeres como recurso para la paz social, la paz de las relaciones en sumisión, el sometimiento acrítico en definitiva. Es lo que inspira este mensaje breve, este recuerdo para las de hoy y mañana, por nosotras y por cuantos son discriminados por causa de su etnia, de su religión, de su capacidad económica, con nuevas formas de alienación que continúan afectando a muchos en forma de contratos temporales y empleo precario en general, en forma de permisividad y comprensión judicial ante los delitos sexuales de los que las mujeres somos víctima habitual, en las nuevas formas de ocio y subcultura que tienden a alejar la racionalidad, a consolidar el modelo patriarcal, a separar esferas de felicidad masculina y femenina privándonos a todos de ella. Nuestro momento, hoy aquí, es contra el nuevo orden que pretende recuperar el de siempre, para avanzar sin pausa en la construcción participativa de una sociedad para todos y todas, en la que nos reconozcamos libres, dignos, a la vez que diversos.

			Con amor, para todas y todos, desde la izquierda.

			María Teresa Molares Mora

			Portavoz del Grupo Municipal de IU

			Ayuntamiento de Alicante

			Alicante, 8 de marzo 1992. Diario La Verdad

			¿INDESEADOS O INDESEABLES?

			[image: ]

			


			«Mandó luego ahorcar, sin más apelación, un mosquito, y que le hiciesen cuartos, porque había caído en la red de la ley; pero a un elefante, que las había atropellado todas, sin perdonar humanas ni divinas, le hizo una gran bonetada al pasar cargado de armas prohibidas, bocas de fuego, buenas lanzas, ganzúas, chuzones, y aún le dijo que, aunque estaba de ronda, si era servido, le irían acompañando todos sus ministros hasta dejarle en su cueva». 

			B. Gracián

			Se inauguró la Explanada, mejor, las obras de recimentación de la Explanada. Se hizo en campaña electoral. Quienes tienen su derecho se mantuvieron discretamente en silencio para no caer en la misma actitud de oportunismo. No han tenido la misma sensibilidad nuestros gobernantes locales.

			¿Dónde está nuestro mercadillo de artesanía de la Explanada que tanto se airea en los distintos medios de información turística de la ciudad? ¿Dónde está el respeto a las normas aprobadas por el pleno? (ordenanza municipal reguladora de la venta en la vía pública, de marzo de 1988). ¿Dónde está la atención que merecen los pequeños colectivos cuya fuerza reside casi exclusivamente en su condición de persona y de los derechos que en los papeles, ¡ay tantas veces solo en los papeles!, se les reconoce? Mientras, se desata la polémica ante la que ellos, temerosos por experiencia de diversos hostigamientos, esperan.

			Son 46, pocos para ser contados en votos. Nuestra voz se alza por otras razones, las que se dicen a continuación y varias más sobre las que no me extenderé en esta ocasión: si se están consolidando los altos porcentajes de paro (no hemos bajado del 15% en la última década), si se propone la desaparición de la cobertura al desempleo, si se generaliza el despido libre ¿de qué esperamos que coman y vivan tantos? ¿es justo, en consecuencia, acosar y mantener en la provisionalidad a estos trabajadores…?

			Para algunos son indeseados, porque ¿afean? el paisaje urbano, porque muestran en la calle lo que sucede en algunas trastiendas, porque incomodan con esa manera ingenua de disfrutar de la belleza o de buscar la felicidad al margen de dispendios y ostentaciones, pretendiendo subsistir dignamente.

			En ningún caso indeseables, con sus conflictos y contradicciones subsisten, nos distraen y hasta consiguen recordarnos la capacidad de nuestras manos, de nuestra imaginación, de comunicación, en un diario esfuerzo anticonsumista. Sin maniqueísmos, circulan por el carril de lo diferente y tienen derecho a ello.

			Es un buen momento para refrescar públicamente la memoria a quienes la tuvieron o enseñar la historia inmediata a quienes la desconocen.

			A finales de los años 60 con motivo de la explosión turística que desarrolló nuevas zonas, cambiaron los hábitos de ocio de esta ciudad. Aquellos paseos domingueros por la Explanada peculiarmente clasificada en zonas acabaron y quedó desierta. Se alojaron en ella actividades poco recomendable e incluso proscritas. Entonces vinieron ellos, los vendedores artesanales hijos del movimiento hippy, de esa nueva cultura aparecida tras Mayo del 68. El paso del tiempo les ha ido cambiando pero les ha mantenido en los límites de una cultura que tiene como eje central la libertad y que renuncia a las seguridades clásicas.

			1987, recién constituido el Ayuntamiento, en cruzada digna de mejor causa, algunos decidieron culpar del tráfico de drogas a este pequeño colectivo y por ello decretar su expulsión de la Explanada. Al menos esgrimían una razón, si bien no razonable. Presentaron ellos un proyecto de reubicación, de dignificación de la actividad. Como consecuencia de distintas conversaciones se aprobó la ordenanza antes citada por la que se decide la ubicación de este mercadillo en la zona que va desde la prolongación de la calle Coloma hasta el monumento a Canalejas. Vigente está. Se establecían también otras condiciones que habían de ser cumplidas ante todos: vendedores, usuarios y la propia Administración municipal. Ya en aquel pleno de marzo advertimos «que Izquierda Unida va a apoyar la propuesta, que defiende los puestos de trabajo y la ordenación del sector, evitando el progresivo deterioro de la situación a que se había llegado». Es una propuesta, fruto del acuerdo al que se ha llegado con representantes de los vendedores; se tiene en cuenta la estética, la limpieza y se eliminan los puestos de venta de ropas usadas y otros que perjudican la imagen. Termina pidiendo al grupo socialista que gobierna que controle el cumplimiento de la regulación para que la situación no vuelva a deteriorarse.

			El tiempo y el «progreso» ha hecho que nuevos o supuestos nuevos ricos, los posmodernos, se sientan molestados pro este contrapunto. Algunas voces, pocas en comparación con el gran número de firmas que apoyan a los vendedores, se han alzado esgrimiendo argumentos paradójicos: el ruido en una ciudad permanentemente contaminado por ellos (tráfico, motores de aire acondicionado…), estética, orden y limpieza en un espacio urbano que está siendo destruido por actuaciones arbitrarias y por la falta de control político y ciudadano sobre ellas.

			Esgrímanse las razones por las que se replantea su contenido. Estamos dispuestos a reflexionar sobre ellas, contra la arbitrariedad o las presiones que defienden desconocidos intereses. Si podemos conocerlos podremos considerarlos. Mientras tanto, cúmplase la ordenanza en todos sus extremos, de inmediato. Es nuestra obligación como Ayuntamiento.

			Os lo digo amistosamente, desde la izquierda.

			María Teresa Molares Mora

			Portavoz de Izquierda Unida en el Ayuntamiento de Alicante

			Alicante, 7 de julio de 1993. Información

			


			El futuro de las Mil Viviendas (I)

			


			¿OTRA OCASIÓN PERDIDA?
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			La construcción, en torno a 1960, del barrio de Mil Viviendas, obra del Patronato Francisco Franco, hoy rebautizado, fue un ejemplo, según la «Guía de arquitectura de Alacant», de cómo «las bajas calidades de materiales, unidas a la imposición de soluciones tipológicas distributivas y funcionales que no respondían a modos de vida concretos de los usuarios a los que estaban destinadas las viviendas, se traducirán en un rápido envejecimiento y deterioro general de viviendas, bloques y conjuntos». Promoción con aprovechamiento máximo del espacio, con trama urbana densa, con las mínimas dotaciones y concebida a la vez como unidad cerrada y autosuficiente, que la mantendrá durante mucho tiempo aislada de la trama urbana y proclive a convertirse en ghetto, lo que ha venido casi a suceder en los últimos tiempos.

			La mala calidad de los materiales, evidente por su rápido deterioro, en contraste con otros edificios construidos en torno a esa misma época, que subsisten en condiciones dignísimas y todavía hoy prometen durar unas cuantas décadas más, no es la única causa de la ruina que hoy obliga al desalojo y derribo de este barrio, de forma inmediata en algunos bloques; a corto plazo, en la totalidad. La mala calidad de los materiales, citada anteriormente, se vio agravada por la absoluta desidia de las administraciones presentes y pasadas: ni se realizaron obras de mantenimiento de los edificios y zonas comunes, ni se prestaron los servicios públicos que los habitantes del barrio pagaban mensualmente y que el Patronato no liquidaba al Ayuntamiento, ni se atendió de manera eficaz al creciente deterioro social que permitió la aparición de actividades clandestinas y delictivas. Ni siquiera se vaciaban los pozos ciegos, faltando así a las más elementales medidas de salubridad e higiene.

			La llegada tardía de la democracia permitió que, al menos en el papel (Constitución de 1978), quedaran reconocidos derechos que aún hoy, en 1993, administradores y administrados no consiguen entender como tales: el derecho al trabajo, a la educación, a la sanidad, a una vivienda digna… El desarrollo legislativo va plasmando lentamente, hablo siempre del papel, estos derechos. Así la Ley del Suelo de 1990 y el texto refundido que recoge las diversas ordenaciones producidas en 1992, protegen los derechos de quienes son residentes de una vivienda habitual, en la que se haya de producir desalojo, derribo o cualquiera otra forma de intervención urbanística, y obliga a la propiedad y/o a la Administración actuante a encargarse del realojo durante las obras y del retorno una vez finalizadas estas.

			En 1990 se produjeron algunos desprendimientos de balcones en las Mil Viviendas y los propios vecinos señalaban ya entonces, a quien los quiso visitar, la constatación de que sus viviendas se estaban hundiendo por debajo del nivel de los patios. El representante del Gobierno central, el gobernador civil, dijo entonces, que no disponía de recursos económicos para intervenir, ni siquiera para garantizar los mínimos de higiene imprescindibles para cualquier ser humano. El pleno del Ayuntamiento de Alicante, a propuesta del grupo municipal de Esquerra Unida, aprobó la realización de un estudio arquitectónico para determinar el estado de deterioro de las viviendas. Quizás la proximidad de las elecciones municipales aconsejó que ese estudio no fuera conocido ni por la corporación, ni por el grupo que lo había solicitado. Hoy lo conocemos: anuncia las mismas circunstancias de gravedad que ahora manifiestan los estudios encargados por el Patronato.

			Ahora bien, durante la pasada campaña electoral municipal, el gobernador civil y los componentes de la candidatura socialista, con el sentido patrimonialista de la Administración que les caracteriza, presentaron unos planos que bien podían haber sido dibujados en una sola noche y en los que aparecían los mismos defectos de los que habla la citada publicación del Colegio de Arquitectos: unidad cerrada, separada del resto de la trama urbana y con sospechosas connotaciones carcelarias. No había pasado por ningún departamento municipal ni había considerado las características de la población del barrio ni hubo indicaciones de los equipos sociales, porque «el cemento no enseña a leer»…

			De entonces a hoy, especialmente en el último año, los acontecimientos se han precipitado.

			María Teresa Molares Mora

			Portavoz de Esquerra Unida

			Alicante, 27 de agosto de 1993. Información

			


			El futuro de las Mil Viviendas (y II)

			


			UN PLAN DE ACTUACIÓN INTEGRAL
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			La historia es, o debería ser, maestra de vida para evitar errores que terminan recayendo sobre toda la población de una ciudad, en el caso que estamos analizando. Las actuaciones que caracterizaron la dictadura muestran toda una concepción de la sociedad, del poder, de la ciudadanía. Se alojaron durante tanto tiempo en este país que sus consecuencias han llegado hasta hoy: paternalismo-demagogia-ignorancia del acontecer social, autoritarismo y abuso de poder, desprecio de los más elementales derechos humanos como es el derecho a la vivienda digna… Lacras que también los acontecimientos históricos dejan en los pueblos y que solo la razón, cultivada mediante el análisis, la discusión, la colaboración, puede superar.

			Los representantes institucionales que han participado en el problema de Mil Viviendas, a duras penas han aceptado informar, recibir propuestas, incorporar modificaciones. Solo en las últimas semanas el Instituto Valenciano de la Vivienda ha sabido entender las presiones ciudadanas, los argumentos sociales y la colaboración ofrecida. El resultado de esta actitud está por ver en los próximos meses y años. El proceso que ha transcurrido hasta ahora ha sido tan tempestuoso que solo la realidad puede demostrar que los cambios no son puros gestos.

			En el pleno de febrero de 1992 se discuten los términos del convenio entre el MOPU, la Generalitat y el Ayuntamiento para la renovación de las Mil Viviendas. Es un convenio sin estudio de financiación, que contiene algunos errores, que se hace de espaldas a los grupos de la oposición, a las asociaciones de vecinos y a los propios afectados, no concreta el suelo que debe ceder el Ayuntamiento, carece de plan integral. El Ayuntamiento asume una aportación de treinta millones, en realidad la cantidad necesaria para la condonación de la deuda con el Patronato; las obligaciones de realojo y de cesión del suelo; tienen escasa presencia en la comisión de seguimiento, un solo miembro, y no hay representación ni de vecinos ni de propietarios del barrio.

			El ocho de mayo de ese mismo año se pone en marcha el avance del PERI sobre el mismo esquema presentado durante la campaña electoral y con los mismos criterios puramente técnicos, sin introducir siquiera correcciones a esos defectos señalados en el capítulo anterior. Esquerra Unida reitera la propuesta de un Plan de Actuación Integral que debería haberse iniciado con la redacción del avance. Unos no entienden y otros no quieren entender lo que esto significa, con una ceguera inadmisible en asunto de tanta trascendencia. Se acepta que la redacción del PERI tenga en cuenta los criterios elaborados por el Plan de Actuación y que deberán constar en el momento de su aprobación inicial.

			El 12 de noviembre de 1992 se aprueba inicialmente el PERI (Plan Especial de Reforma Interior), tampoco se introduce el plan integral. A pesar de ello, siempre desde el grupo de Esquerra Unida, se redactan las alegaciones, se discuten y comentan con aquellos colectivos vecinales interesados en el tema. Unos y otros las presentamos.

			En el pleno del 15 de abril de 1993 se aprueba provisionalmente recogiendo sugerencias de la Plataforma de Seguimiento Nuevo Barrio Mil Viviendas y de Esquerra Unida, aunque no en su totalidad. Quedan algunas de calado importante, por ejemplo la incidencia de la Vía Parque, la situación del centro social… El Plan de Actuación Integral continúa sin aparecer.

			En el marco de los acuerdos presupuestarios de 1992 entre el PSOE y Esquerra Unida, uno de los cuales se refería a Mil Viviendas, el colectivo de estudios medioambientales y ciudadanos, CEMIC, colaborador de Esquerra Unida, presenta en diciembre de 1992 «un plan de participación para el proceso de realojamiento de la población del barrio de Mil Viviendas de Alicante». Se mantienen conversaciones con el grupo de gobierno socialista y con el equipo de trabajo de Mil Viviendas para ponerlo en marcha. En abril de 1993 se vuelve a presentar el trabajo «Intervención para la vertebración social en el proceso de remodelación de las Mil Viviendas de Alicante» que debía ser sometido y aprobado por la comisión de seguimiento.

			El 18 de junio de 1993 se aprueba inicialmente el proyecto de urbanización en el que Esquerra Unida se abstiene puesto que tampoco se introduce el Plan de Intervención Integral; subraya la necesidad de hacerlo antes de la aprobación definitiva, puesto que después de ella el pleno ya no tendrá ninguna ocasión de pronunciarse de las actuaciones en el barrio.

			A principios de julio aparece la noticia de la existencia de aluminosis, lo cual se esgrime como razón para realojar de inmediato a una parte importante de la población, más de 300 familias, en viviendas prefabricadas. Nada se dice sobre la puesta en marcha del Plan de Intervención Integral. Como era de esperar, comienzan a apuntar conflictos sociales.

			El 4 de agosto se aprueba definitivamente el Proyecto de Urbanización con la única abstención de Esquerra Unida ante la persistente ausencia del Plan de Intervención Integral.

			Recién celebradas las elecciones municipales de 1987, una de las primeras preocupaciones del grupo de Esquerra Unida fue el barrio de Mil Viviendas. Durante ese primer verano, en el transcurso de una de las visitas giradas al barrio para entrevistarnos con los vecinos, a esta concejala le fue sustraído el bolso, eso sí, sin violencia, abriendo el coche. Pudo haber sido en la Explanada, en Maisonnave, en las oficinas de cualquier compañía aérea… Hubo dos aspectos que fueron posibles solo en este contexto: me fue devuelto todo aquello que tenía un verdadero valor para mí; la presencia de los niños como espectadores habituales de esos hechos. Esa forma de comunicación con el barrio desató muchas reflexiones, impulsó la búsqueda de soluciones. Una cosa estaba bien clara: el problema real no era la grave situación de deterioro de las viviendas sino la destrucción social que allí se estaba produciendo. Ya entonces comenzamos a hablar del plan integral de intervención, conocidas algunas experiencias en el extranjero. Más tarde supimos de intervenciones similares en Andalucía y en la periferia de Madrid, entre otros. El Ayuntamiento hizo oídos sordos.

			Estos escritos finalizan con una breve explicación de ese plan del que ya muchos hablan, a fuerza de oírnoslo nombrar. Algunos, por boca de ganso.

			La intervención integral supone participación vecinal más allá de su sentido habitual: proporcionar información a los ciudadanos, permitir que se asocien, darles audiencias en los trámites legales, o bien elevar peticiones al poder político y administrativo, presentar quejas, ejercer el control…

			Una de las características del plan de intervención integral es la profundización de la participación: despertar otras que, convertidas en demandas, permitan la vertebración social, establecer canales abiertos y flexibles que permitan ejercer la participación más allá de la meramente formal, la cual, cuando se ejerce, sirve para controlar los comportamientos, para generar demandas que respondan a los intereses exclusivos del poder, ya sea político, económico o ambos unidos, alianza frecuente.

			Este tipo de actuación está especialmente indicada en barrios de titularidad pública que permiten la utilización del propio proceso de transformación física y realojamiento, para desarrollar elementos que favorezcan la integración social. Facilita la desaparición de bolsas de deterioro urbano e infravivienda, heredadas de la dictadura. Se trata de la autoimplicación y aceptación de los residentes en el propio sistema de los diseños del nuevo espacio urbano, de la organización del realojamiento, de la adjudicación de las nuevas viviendas.

			Algunos de esos objetivos son ya hoy imposibles: el espacio urbano ha sido ya definido sin participación alguna de los residentes, en el sentido profundo indicado antes. Decisiones importantes que determinarán la convivencia del barrio, han sido ya aprobadas. Las decisiones todavía pendientes son ya escasas. La intervención social se ha dedicado a actuaciones puntuales o a aspectos más bien burocráticos que podrían haber sido detectados por un equipo de encuestadores brevemente adiestrado. Los escasos recursos humanos existentes para estos trabajos han tenido que diversificar sus tareas con esfuerzos que pudieron ser mejor dirigidos.

			Este método de trabajo exige un equipo de expertos que pueda adiestrar a los profesionales, tanto de trabajo social como de urbanismo. Es de temer que estos últimos ya no puedan integrarse en este método. Al menos debe procurarse para los primeros.

			Los acontecimientos de las primeras semanas de agosto permiten dibujar una respuesta moderadamente optimista. El Instituto Valenciano de la Vivienda ha conseguido dar un giro de 180 grados a los enormes conflictos que se presumían tras la decisión injustificada e innegociada del realojamiento de más de 300 familias en viviendas prefabricadas. Lo que era imposible anteayer, lo que algún mandatario local calificó de demagógico en los primeros días de agosto (recuérdese el pleno municipal del día 4 de agosto), hoy no solo es posible, sino que aparece como lo mejor: compra y alquiler de viviendas para el realojo durante las obras, aceleración de la nueva construcción, racionalización de los desalojos estudiando los plazos y puesta en marcha del plan de intervención integral. Aunque es un poco tarde, algo se podrá hacer. Mucho menos de lo que, de haber escuchado nuestras voces, podríamos tener ya hoy avanzado.

			Seguiremos adelante desde la izquierda, por que lo hacemos con amor.

			María Teresa Molares Mora

			Portavoz de Esquerra Unida

			Alicante, 28 de agosto de 1993. Información

			EL DIFÍCIL TRIUNFO DE LA RAZÓN (I)
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			«Sin dejar de maldecir al gringo inaugurador de la tragedia, al alcalde, a los buscadores de oro, a todos los que emputecían la virginidad de su Amazonía, cortó de un machetazo una gruesa rama, y apoyado en ella se echó a andar en pos de el Idilio, de su choza, y de sus novelas que hablaban del amor con palabras tan hermosas que a veces le hacían olvidar la (ambición) barbarie humana».

			El viejo que leía poemas de amor. Luis Sepúlveda

			Mucho le costó al homo erectus llegar a homo sapiens, a ser humano: pagó con su fragilidad, ganó en cerebro, el instrumento con el que supuestamente podría pensar, analizar los problemas, buscarles soluciones mediante el ejercicio de la razón individual y colectiva. Tuvo que ponerlo en armonía con las exigencias de su cerebro antiguo que reclamaba su protagonismo, su cuota de irracionalidad y de barbarie aun al precio de su misma autodestrucción.
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			Viviendas del Patronato Francisco Franco en el norte de Alicante, barrio de las Mil Viviendas

			Viviendas construidas en los años 50 como parte de un programa social del régimen franquista. Acogidas el Patronato Francisco Franco, se construyen en condiciones de «excepcionalidad». Quedan apartadas de la administración municipal, no reciben los servicios, aunque sí pagan los impuestos. La precariedad de la construcción, las carencias de infraestructuras, de dotaciones, producen un gran deterioro. Se manifiesta este en el inicio del hundimiento de los edificios, la proliferación de humedades, la degradación social. El espacio urbano despierta ambiciones. Naufragan sin embargo las propuestas de aprovechamiento especulativo alentadas por el alcalde Ángel Luna. Hoy es el barrio de la Virgen del Carmen: edificios nuevos, condiciones sociales muy similares a las anteriores. Fuente: Archivo Municipal, Ayuntamiento de Alicante.

			La contienda es tan larga como la historia de la humanidad, sus resultados: las guerras, la opresión de los más débiles, la implantación de modelos de desarrollo que se nutren del subdesarrollo de la mayoría, el peligro de destrucción del planeta…, pero también ha producido: artistas, investigadores a través de la ciencia, de la teoría y de la práctica política…, cuantos tienen conciencia de pertenecer a esa especie cuyo especial instrumento es el ejercicio de la razón en armonía con los sentimientos.

			Esa tarea jamás es obra de individuos aislados, la propia especie exige la colaboración directa o indirecta del grupo, del equipo. En esos grupos aparecen coincidencias y diferencias apropiadas por la diversidad enriquecedora de los individuos o por la ambición, la lucha por el poder y todas las virtudes y miserias que acompañan a nuestra especie. Ocurre en todos los grupos, desde el clan a la familia, el club, el sindicato y el partido… Maniqueamente se encubren en unas ocasiones o se lanzan como piedras arrojadizas en otras. El resultado es una algarabía desde la cual resulta imposible ejercer la razón, atemperar los sentimientos, analizar y encontrar soluciones.

			Esto último está sucediendo en el Ayuntamiento de Alicante durante la presente legislatura. Tras dos años y medio sin abordar los problemas de fondo de la ciudad y de la propia institución, sin atender a razones, sino más bien a estrategias que mantienen intocados e intocables los problemas de fondo, hemos encontrado la piedra filosofal. Es la oficina europea de marcas y patentes, importante logro para esta ciudad, pero que no debe ser utilizado como argumento para considerar intrascendentes todos los demás problemas, ni centrar la atención en el polo sur costero por la atracción del Triángulo, despreciando propuestas que permitirían soluciones armónicas, integrales, para esta ciudad que ha ido desarrollándose, y no solo urbanísticamente, de una manera desvertebrada y caótica, sin planificación alguna, por no hablar de propuestas ideológicas.

			Desde Esquerra Unida («sector duro, sector blando y semiblando») comenzamos con ilusión esta legislatura. Lo permitía el recambio de las personas del grupo socialista, la pérdida de votos como elemento de reflexión para ellos mismos, el talante y la capacidad intelectual del nuevo alcalde, la disponibilidad de nuestra propia formación política.

			Así se abordaron los presupuestos del 92. Las negociaciones fueron largas, difíciles, realizadas exclusivamente sobre la propuesta de EU, recortadas por el PSOE, plasmadas en un documento que hoy, a la vuelta de año y medio, ha quedado devaluado por el alto porcentaje de incumplimientos. Desde esos acuerdos, la posibilidad de avanzar en los apoyos al grupo de gobierno dependían exclusivamente de la credibilidad que en su tarea cotidiana nos mereciera, respetando lo pactado y no solo formalmente, sino sobre todo en el talante y en el estilo.

			No hubo posibilidad. La suma de 14 votos cambió de lugar con el paso de un concejal del PP al grupo mixto. La evidente necesidad de protagonismo y de reconocimiento por parte del grupo SCAL permitieron la conjunción explosiva en la que se ha apoyado el PSOE desde junio de 1992; sin atender a razones.

			María Teresa Molares Mora

			Portavoz del grupo municipal de Izquierda Unida

			Alicante, 5 de diciembre de 1993. Información

			EL DIFÍCIL TRIUNFO DE LA RAZÓN (Y II)
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			La celebración de las elecciones generales, la permanente pérdida de votos por parte del PSOE, la situación de desmoralización ciudadana y funcionarial, llevaron al consejo político local de EU (duros, blandos y semiblandos) a trasmitir al alcalde de Alicante y secretario general del PSPV-PSOE (ángeles, morenos de sol, de verde luna…) la preocupación por el estado de las cosas y la oferta de la recuperación del diálogo para analizar y buscar soluciones conjuntamente. Se comunicó verbalmente a principio del mes de agosto, la respuesta se produjo a finales del mes de septiembre.

			Las reuniones han sido difíciles, lo que era de esperar después del plazo transcurrido desde junio del 92 y de las razones que motivaron la ruptura. Esquerra Unida ha acudido a ellas pidiendo credibilidad: cumplimiento de los acuerdos del 92, reconocimiento de los problemas de la ciudad y del funcionariado. El rechazo de los pactos de gobierno por parte de la asamblea local de Esquerra unida, por mayoría de los ponentes, ninguno en contra, pero apostando por el mantenimiento de las conversaciones para buscar soluciones desde la izquierda, ha provocado la ruptura por parte del PSOE (¿los ángeles, ¿los morenos de sol?, ¿los de verde luna?). No lo creemos bueno para la ciudad, ellos han elegido.

			Nuestra oferta continúa, por la ciudad y por la izquierda. Sus contenidos no pudieron ser ofrecidos al PSOE el martes 16 de noviembre por la ruptura. Esperábamos contrastarlos con los que el propio grupo de gobierno pusiera sobre la mesa. Son los siguientes:

			Proponer como método para las conversaciones la creación de cinco mesas de trabajo en las que participarán tres personas por cada una de las organizaciones políticas que trabajarían durante un mes a partir de la próxima semana, o sea, desde el 23 de noviembre. Proponemos que el inicio de las mesas se haga ya con propuestas concretas sobre los asuntos que relacionamos, de modo que el trabajo se dedique a analizar la viabilidad de las propuestas en relación con la realidad a la que se quieren aplicar. Los asuntos sobre los que trabajarían cada una de ellas serían los siguientes:

			
					
Funcionamiento del Ayuntamiento: definición de los servicios que se pretende asumir o mantener, de la forma de gestión de los mismos en función del costo y de la rentabilidad. Valoración de los que se pretende abandonar. Criterios para la elaboración del organigrama y de la relación de puestos de trabajo.


					
Racionalización de gastos y servicios en el área de lo mismo. Estudio de los que se realizan por empresas privadas, satisfacción de los resultados, personal adscrito al área y servicios que desarrolla. Estado de ejecución de los presupuestos. Estado de actualización de los pagos y de ejecución de los contraídos.


					La participación ciudadana, elementos con los que se pretende actuar para facilitar la recuperación del tejido asociativo y el ejercicio real de la participación, aun antes de que esté aprobado el reglamento. Ejes centrales sobre los que se va a elaborar el Reglamento de Participación Ciudadana.

					
Aspectos sociales y culturales (consejo de cultura, funcionamiento del de medio ambiente, política de la mujer, escuelas infantiles, Consejo Económico y Social, toxicomanías, Museo de la Asegurada, Teatro Principal).


					Programa de inversiones: exclusivamente municipales, mediante convenios, mediante urbanismo concertado. Criterios para la puesta en marcha de la revisión del Plan General de Ordenación Urbana Municipal.

			

			Sin ofrecer soluciones para estos problemas, mal podremos ofrecer una ciudad de calidad para quienes nos visiten y para nosotros mismos. Ni se tienen las mismas soluciones desde diversos planteamientos ideológicos. De ser así, en lugar de elecciones municipales sería preferible un concurso de ideas. No es esa nuestra opinión, radicalmente o no, pero siempre desde la izquierda transformadora, la que cree que las cosas pueden cambiar para mejorarnos a todos en la igualdad, la libertad y la fraternidad.

			María Teresa Molares Mora

			Portavoz del grupo municipal de IU

			Alicante, miércoles 8 de diciembre de 1993. Información

			PIQUETE INFORMATIVO

			[image: ]

			


			Salir a la calle en estos días para informar sobre la situación económica y sobre las consecuencias que tiene en el mercado de trabajo de este país, es una dura lección. Competimos con la información del poder, el gubernamental y el empresarial y sobre todo con el egoísmo, el individualismo, el menfotismo en el que una parte importante de la población se refugia.

			La resignación de los cercanos años dictatoriales, heredada casi genéticamente, es terreno abonado en estas circunstancias. El Gobierno persevera en su estupidez destructora y pretende contagiarnos a todos de ella. Los ciudadanos de cualquier edad ponen en marcha su ingenio para encontrar salidas a las dificultades de su economía, para aguantar contra los vientos y las mareas que amenazan con arrasarnos.

			El viento de la crisis, huracán más bien, produjo la marea de la congelación de los salarios de los funcionarios públicos, de la oferta de empleo público, de las partidas presupuestarias (presupuestos del Estado, presupuestos autonómicos, presupuestos municipales) dedicados al gasto social, cultural, educativo; ha continuado con el terremoto de la reforma del mercado del trabajo: legalización de contratas y subcontratas… ni la causalidad de la contratación, mantenimiento de los contratos de aprendizaje con escaso número de horas para la formación, con bajísima remuneración, sin cobertura por desempleo o incapacidad laboral, posibilidad de suspensión de los contratos por causas tan escasamente claras como «razones organizativas o de la producción» pudiendo ser despedidos hasta 29 trabajadores sin intervención de la autoridad cuando la empresa tenga más de 300, o el 10% en menos de 300 trabajadores… y las que se desarrollarán en los próximos meses. Empecemos a contar el número de trabajadores de nuestras empresas, las razones organizativas o de producción que se pueden utilizar para sustituir a corto plazo a quienes han acumulado los derechos ganados con sus años de trabajo, empecemos a pensar en cuántos, familiares o no, van a ser víctimas de esta situación, en el deterioro de las relaciones por causa de la lucha por el puesto de trabajo individual, por la desmoralización del que se cree inútil no siéndolo… por tantos, la mayoría, que ya no se sienten seguros.

			Corremos el riesgo de recuperar el miedo y, lo que es peor, la resignación. El día 27 tenemos que vencerlo para que no nos destruya el 28, el 29… Hay que resistir a los piquetes empresariales que ya amenazan a sus trabajadores con el despido en caso de participar en la huelga, en esta ciudad, en esta comunidad autónoma, con la absoluta ceguera acerca de las consecuencias que para ellos mismos conlleva esta situación. ¿Cómo llamaremos a esos ocultos piquetes? ¿informativo-coactivo-destructivos?

			Desde aquí, hoy, este breve piquete informativo. Desde mi condición de cargo público, mi voz, mi apoyo, mi denuncia para cuantos, coaccionados y chantajeados, quieran utilizarla; el día 27, en la huelga, en la calle, para consolidar nuestra condición de ciudadanos libres en una sociedad sin miedo.

			María Teresa Molares Mora

			Miembro de la Presidencia Federal de IU

			Alicante, miércoles, 26 de enero de 1994. Información

			CON EL DEBIDO RESPETO
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			A los ciudadanos en general y a los inscritos y votantes de EU en particular, desde mi responsabilidad política y ciudadana.

			Ha transcurrido una semana desde que en el Pleno del Ayuntamiento de Alicante se me acusara de un uso indebido de un bien público sin que durante ella haya aparecido rectificación por parte alguna, aunque el señor Bas se ha disculpado en privado hace unos días, manifestándose su disponibilidad públicamente. Me considero obligada a puntualizar:

			
					En noviembre de 1992 asistí a unas jornadas de Participación Ciudadana junto con otros dos concejales del Ayuntamiento de Alicante.

					Utilizamos el coche oficial para el desplazamiento, como es habitual cuando ello reduce su costo.

					
El último día de estancia tenía prevista una reunión de trabajo político con un colectivo de IU en una población de Córdoba, a primeras horas de la noche. Al no existir medio de transporte dado lo avanzado de la hora consulté con el concejal Alejandro Bas, como responsable de la expedición. El señor Bas dio su visto bueno para que utilizara el coche puesto que no disponía de otro medio en aquel lugar y en aquel momento y puesto que tampoco ellos iban a hacer uso de él.


					Utilicé el coche oficial con ese beneplácito e incluso con conocimiento del concejal del PP.

					De haberse tratado de un uso indebido, el señor Bas no debió autorizarlo. En caso de que el hecho hubiera escapado a su conocimiento, debió denunciarlo en el mismo momento en que lo conoció. Hacerlo año y medio después en el fragor de un debate político que nada tenía que ver con el asunto, indica la improcedencia de la denuncia.

			

			María Teresa Molares Mora

			Portavoz de Esquerra Unida en el Ayuntamiento de Alicante

			Alicante, 14 de febrero de 1994. Información
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			Automóvil que pudo ser utilizado como coche oficial, uso poco probable por el color de la carrocería. El felino lo examina con mucha sagacidad, más que la que suelen desplegar sus usuarios. Suelen contener diversas trampas que confunden a los ingenuos bienintencionados. Fuente: conducirsinmiedo.com

			 

			GOBIERNO Y OPOSICIÓN: EL RETO DE LA DEMOCRACIA
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			La falta de costumbre ha llevado al alcalde Luna a ignorar cuál es el papel de la oposición, cuáles sus tareas y obligaciones ante la ciudad. Demasiados años de cargo público en el poder le han revestido de una prepotencia que le hizo, incluso, olvidar el número de votos de que dispone en el Ayuntamiento de Alicante, cuando en el discurso de investidura manifestó su desprecio por las minorías. Y, lo que es peor, ha olvidado también de qué forma se gobierna una ciudad desde la izquierda, si es que alguna vez lo ha sabido. El artículo por él firmado en el diario Información lo ratifica.

			Ha incrementado, junto con algunas personas de su grupo, el perverso legado de sus antecesores en el Ayuntamiento: descalificaciones, insultos, intenciones torcidas y electoralistas.

			Después de las conversaciones de 1992, y tras el fracaso por incumplimiento de aquellos acuerdos, el PSOE no tuvo ninguna intención de gobernar con EU. Las conversaciones le supusieron un esfuerzo de racionalización y de acercamiento a una política de izquierdas, cuando lo que de verdad buscaba era socios cómodos y baratos, pagaderos en letras de cambio muy alejadas de unos mínimos acuerdos programáticos. Esa es la razón fundamental del desacuerdo: Esquerra Unida no comparte esa concepción mercantilista de la política.

			Avanzar en el diálogo hacia posibles acuerdos de gobierno exige un marco político municipal que supone cambios importantes en la actual concepción del urbanismo, de la gestión de los servicios sociales, de la política de personal, de la práctica de la participación, de las medidas de transparencia y de control, etc. Se pueden poner ejemplos concretos: la actuación desdichada en el PERI de Campoamor, en los PAUs 4 y 5 de la playa de San Juan, la pasividad en el tema de los Saladares, la confrontación con los trabajadores…

			En este contexto, la posibilidad de acuerdos presupuestarios en los sucesivos ejercicios era inviable.

			Porque hablar de presupuestos es hacerlo de ingresos y gastos como cuestiones que se explican mutuamente y que han de servir para orientar la gestión.

			Los ingresos. No deben provenir únicamente de impuestos, tasas, precios. Los impuestos indirectos, el IRPF, aportaciones de los ciudadanos a los fondos del Estado se redistribuyen a través de las transferencias desde los Presupuestos Generales del Estado, las transferencias de la Comunidad Autónoma, los fondos de la Comunidad Europea. El alcalde de Alicante en lugar de exigir el aumento de los dineros desde esas instancias, siguiendo las consignas del Gobierno, ha mantenido la línea de pedirlos exclusivamente a los ciudadanos con aumentos que ignoraban la situación económica, el IPC, las subidas salariales.

			Puesto que se ha hablado de los acuerdos del 92, conviene refrescar la memoria del alcalde Luna y puntualizar lo que entiende por compromisos, repasando en primer lugar los que considera cumplidos.

			Consejo escolar municipal. Ya existía en 1992. Se pedía su revitalización. Hoy está muerto, solo se reúne cuando es imprescindible: para fijar el calendario escolar, para atender al proceso de matriculación.

			Consejo de Medio Ambiente. Creado a finales del 94 empieza a funcionar en el 95. «Se constituirá antes del 30 de septiembre del 92», señalaba el acuerdo.

			Reglamento de Participación Ciudadana. La revisión estuvo paralizada durante dos años. En el nuevo texto no incluyeron lo acordado al no contemplarse la descentralización. EU hizo un reglamento alternativo. Solo se cambió el método electoral pero no han celebrado elecciones para las comisiones ejecutivas de las juntas de distrito, excepto la de la Junta 4 que las hizo por su cuenta. Han pasado los 4 años sin legitimidad.

			Organigrama. A principios de 1993 se aprobó inicialmente la definición general del organigrama con el compromiso de iniciar inmediatamente el desarrollo de las áreas. Ahora no se vislumbra la propuesta de organigrama, está recurrido el pacto de relaciones laborales y el convenio, negándose a la paz social.

			Escuelas infantiles. En octubre del 92 se pusieron en marcha duras medidas que hacían dudar de la subsistencia de las escuelas existentes: supresión de la subvención al transporte, reducción del horario, supresión del servicio de guardería, incumplimiento de los compromisos sociales adquiridos con los trabajadores. En absoluta contradicción con ellas se pretendía el estudio al que se opusieron los ¿amigos de EU?, o sea, todos los componentes del Patronato excepto los representantes del grupo de gobierno.

			Consejo Económico y Social. Reivindicado por CC.OO desde el 85. Reclamado año tras año por EU desde el 87. Tras los acuerdos, el alcalde Luna envió un borrador de reglamento sobre el que no se ha abierto ningún proceso de discusión ni se ha establecido ningún calendario. Solo con un 1% del tiempo dedicado a conseguir accionistas para el Hércules hubiera conseguido mucho más. Ignorar cuál es el papel de este instrumento es no tener la más ligera idea de lo que significa la participación.

			Los mecanismos para conocer puntualmente el cumplimiento de estos acuerdos no se han establecido, ni se ha permitido utilizar los fijados reglamentariamente. Hay otros acuerdos firmados de los que el alcalde Luna se ha olvidado completamente:

			Enajenación del suelo. Decía el texto del acuerdo: «El plazo de solicitud de licencia de obras será de un año desde el momento de la escritura. Afectar el destino de la enajenación atendiendo a la ley. El orden de afectación de las partidas será el establecido en la moción, con preferencia para las inversiones plurianuales». Desconocemos si se ha cumplido.

			Contribuciones especiales. Decía el acuerdo: «Ambas partes se comprometen a establecer, en las Comisiones Informativas correspondientes, los criterios mínimos que deberán regir en orden a la aplicación de Contribuciones Especiales. Dichos criterios deberán contemplar, para su debida ponderación, la realidad social de cada distrito o zonas de la ciudad (Mapa Social). Para su aplicación, se tendrán en cuenta los criterios que puedan establecer las distintas Juntas de Distrito». Se ha incumplido, no se han establecido los criterios.

			Consejo de Cultura. La propuesta fue: «Se acuerda la creación del Consejo de Cultura, que tendrá por objeto, el análisis y asesoramiento del desarrollo de la actividades culturales de la ciudad. Formarán parte del mismo, personas y entidades de reconocido prestigio en el ámbito cultural de la ciudad. Se constituirá mediante acuerdo plenario, antes del 30 de septiembre de 1992».
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			La pluralidad, el trabajo en común.

			Democracia representativa en España desde 1979. El ejercicio del juego democrático está concebido como la dialéctica entre el partido gobernante y los partidos de la oposición. Tareas de gobierno, tareas de control. Ambas imprescindibles. Ambas tentadas por la destrucción del contrario: el gobernante se blinda y dificulta el acceso a la información; la oposición busca los puntos débiles en los que encontrar el aliento de los votos para la convocatoria siguiente. Más que un sistema imperfecto, es un sistema fallido. La falla es la ausencia de la participación directa del vecindario. Fuente: www.gramscimania.info.ve
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Se dispararon las guerras en Europa y Asia, nuevos nombres los mismos
hechos: guerra de los Balcanes, guerra del Golfo, la primera, la segunda, las
por venir. Hoy son conflictos armados, o lucha contra el terrorismo interna-
cional previamente alimentado. Acababa de morir la Unién de Republicas
Socialistas Soviéticas (URSS), acababamos de poner en marcha, cuatro
aflos antes, el proyecto de Izquierda Unida. La consigna de la unidad de la
izquierda tomaba los cenaculos. Se gestaba la nueva izquierda con objetivos
electoralistas, no electorales. Maduraban, conjugados, el ataque interno y
mediatico a Julio Anguita, recién elegido coordinador general de [U, lucha-
dor por la dignidad y por la moral politica, una buena oportunidad social y
personal en la que participé con gran empefo.
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Campo de almendros, campo olvidado, enterrado en gran parte bajo las
raices devoradoras de edificios sin memoria. Sembro6 el Ayuntamiento la
simiente consumista, signo de desarrollo y de progreso. Pleitos y compo-
nendas han traido por fin, también aqui, los negocios repetidos por toda la
ciudad. El hombre unidimensional. Mar Mediterraneo herido por la ceguera
y por la muerte que alimenta el ladrillo. No han servido advertencias. Ahora
llega el hundimiento anunciado, caen negocios, caen personas, se renueva
otra vez, en 2016, la esperanza inmobiliaria. Se entierra la memoria. La
desatencion al derecho a la vivienda digna, al urbanismo humano, trae des-
alojos, desahucios, expolios. No se hizo, no se hace, un estudio ni serio ni
superficial, sobre la demanda real de vivienda. La dimension que ha adqui-
rido el problema de la vivienda en todo el pais, también en nuestra ciudad,
es el fruto de una especulacion inmobiliaria sin precedentes.
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La marcha del debilitamiento de las politicas publicas aceleraba el paso en
este aflo de 1994. El proceso habia empezado con la primera reforma laboral
del gobierno de Felipe Gonzalez, por decreto, el DECRETAZO. Los alia-
dos de esta marcha neoliberal procedian del mundo empresarial y también
del politico. Ni desconocimiento, ni ingenuidad, ni modernizacion. Pura
apuesta por las «consejas» de la voz neocapitalista que nos ha arrastrado
hasta esta descarada, despiadada, remodelacion mas que capitalista a la que
ya hemos llegado en 2016. Entre los despojos han quedado los derechos y
las libertades que empezabamos a atisbar.
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Los grandes temas, por el elevado costo que suponen, son las contratas de
servicios tales como la limpieza y recogida de basuras. La dejacion en el
control de esos servicios ha crecido y hoy, en 2016, alimenta la corrupcion
generalizada. Es el caso Brugal y las derivaciones del caso Giirtel. Fue, en
aquellos finales de los ochenta, el caso Naseiro.
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El caos en el proceso de ejecucion de cualquier obra, grande o pequeiia, ha
sido la tonica de la ejecucion de la Gran Via, de la calle Teulada, primera
gran pifia del ;constructor? Ortiz, o de cualquier intervencion menor de
asfaltado, alumbrado, jardineria... Esta valoracion que puede ser hipercri-
tica, queda hoy, 2016, ampliamente respaldada por la tozudez de los hechos.
Valga como muestra el actual debate sobre la persistencia del puente Rojo,
la imputacion del ;constructor, empresario, promotor, acumulador? Ortiz, y
del jefe que organizaba todas aquellas beneficiosas intervenciones cadticas,
Victor Lopez. Memoria para el futuro, moralidad publica sin practica ni
fundamento, sin embargo, practicable y de solidas razones.
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Alcanzada ya la mitad de la legislatura, vivo y presente el mapa municipal
valenciano ocupado casi por completo por el PP, producida la mocién de
censura de Benidorm que dio la alcaldia al PP con una transfuga del PSOE,
Esquerra Unida sinti6 la necesidad de volver a plantear la recuperacion
de las conversaciones. Ni la asamblea, ni las personas individuales tenian
mucha confianza en que esa recuperacion se produjera. Sobrevolaban en
la sombra los jefes Angel Franco con sus eternas manipulaciones, Antonio
Moreno y sus reticencias avinagradas contra los comunistas, y por fin el
alcalde Luna mucho mas débil e inexperto de lo que cabia esperar en quien
habia ocupado cargos de representacion desde la preautonomia. Asomaba
ya la voracidad de la derecha, la que ofrecio la alcaldia a Esquerra Unida
por una mocion de censura conjunta. El concejal segundo de EU jugaba en
equipo ajeno como se hizo patente con su abandono de la organizacion y
también, nobleza obliga, de su acta de concejal. Un escenario que, como no
podia ser de otro modo, de corrupcidn en corrupcion, nos ha traido hasta el
actual, en 2016, y que pronostica males aun peores.
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Las expectativas de conseguir, al menos, mejorar la transparencia de los
dineros municipales, no se cumplieron tampoco en el segundo ejercicio
presupuestario. Solo unos meses mas tarde consiguio [U que se suprimiera
la tasa de basuras sin merma de los ingresos totales por los dos conceptos:
el IBI y la tasa de basuras.
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El dia de la Mujer Trabajadora, 8 de marzo, se habia convertido ya en un rito
anual. En aquel afio de 1992, el diario La Verdad ofreci6 el espacio de una
pagina para que en ¢l escribieran cinco mujeres: tres representantes publicas
en el Ayuntamiento de Alicante (Elsa Martinez, PP; M.? Dolores Marcos,
PSOE; la autora de este articulo por IU), una sindicalista de FETE-UGT
(Ana Giménez), y una jurista que en aquel afio era miembro de la asociacion
de mujeres juristas Themis, luego ejercié competentemente como Defensora
del Pueblo en la Comunidad Valenciana (Emilia Caballero). Las opiniones
no eran coincidentes. La realidad de la condicion femenina hoy, en 2016,
da y quita razones a cada una de ellas. El protagonismo de las mujeres ha
aumentado, triste protagonismo liderado en gran medida por la persisten-
cia de la violencia de género en el espacio doméstico, laboral, académico,
publicitario, ludico... El mercado se ha instalado con toda su violencia
en las relaciones sociales, ha resucitado valores patriarcales que parecian
superados, o casi, hace veinte afios. También se ha mantenido la capacidad
de denuncia y de lucha de las nuevas generaciones de mujeres. Todavia es
necesario, por largo rato, la denuncia, la lucha por la justicia y la igualdad,
muy lejos de la paciencia y la resignacion.
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Escrito en ocasion del décimo aniversario de la constitucion del primer
ayuntamiento democratico. El JB al mediodia sustituyo al botijo. Las reu-
niones de los portavoces en el despacho del alcalde a las 14 horas eran
frecuentes. La cortesia del alcalde, quizas financiada por su bolsillo, hizo
presente ese y otros licores, como el Mar de champan, uno de sus descu-
brimientos favoritos.
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Comenzaba la etapa del alcalde «ilustrado», esperanza que resulto infundada
por la endeblez del personaje, por su escasa comprension de la realidad
urbana alicantina, por su falta de voluntad para el debate abierto en pie de
igualdad. Perdi6 ocasiones excelentes para cambiar el rumbo de la ciudad:
el plan del puerto, el soterramiento de las vias del tren, la ubicacion urbana
de la OAMI... Permiti6 que primaran los intereses particulares sobre la
urgentes necesidades generales. Asi hemos crecido en la desarticulacion y el
desasosiego de la ciudad, repleta de mercachifleria comercial, subproductos
gastronomicos, ocios demoledores. ;/Sera por eso que ahora, apartado del
foro politico, se le ve sentado departiendo con la exalcaldesa imputada?
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La demolicion del muro de Berlin, expresion del desmantelamiento de la
Unioén Soviética, produjo efectos destructores de largo alcance. Los tuvo
sobre los partidos comunistas europeos, los tuvo también sobre la izquierda
que aparecio6 publicamente seflalada como coautora de los desaciertos sovié-
ticos, no ya tanto de los aciertos que rapidamente fueron eliminados de la
historia europea. El Partido Comunista de Espafia, protagonista de la resis-
tencia a la dictadura franquista durante cuarenta afios, acuso esos ataques
publicos con conflictos variados. La breve historia de [zquierda Unida, fun-
dada en 1986, no permitié madurar la propuesta de nuevo espacio politico
en el que «el partido» por antonomasia, quedara subsumido. La conmocion
de aquellos hechos era propicia para el apresuramiento de juicios y declara-
ciones publicas, como las hizo quien esto escribe. Aparecieron en el diario
Informacion el dia 5 de septiembre de 1991. Opinaba sobre la oportunidad
de la desaparicion del Partido Comunista, asunto sobre el que discutiamos
con normalidad hasta ese momento. Declaracion inoportuna, incomoda,
causa de que, para algunos, fuera considerada como «anticomunista. Para
otros, lugares enciclopédicos virtuales incluidos, he sido, y soy, militante
del Partido Comunista. Ni lo uno, ni lo otro. EI comunismo contiene valio-
sas propuestas que he compartido y comparto. A la vez rechacé, y rechazo,
los tics de disciplina y rigidez que se dan en tantos partidos de ideologias
dispares.

Hoy, 2016, transcurridos casi veinticinco afios, el PCE subsiste. Algo ha
cambiado, seguira cambiando, manteniendo el rumbo de la justicia, la liber-
tad, la solidaridad.
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Este fue uno de los métodos utilizados para comunicar con la ciudadania.
Quizas fue insuficiente por la escasa aficion a la lectura de la prensa. Sirve
sin embargo para recordar el trabajo politico y combatir un desprestigio
creciente que puede desembocar en soluciones peligrosas para la demo-
cracia. Es el ejemplo del creciente presidencialismo que se impone en los
ayuntamientos, concentrando el poder en el grupo gobernante y en la per-
sona del alcalde, ademas del intento de debilitamiento de las competencias
municipales sucesivamente reiterado en las propuestas de cambio legislativo
realizadas por los dos protagonistas del bipartidismo, PP y PSOE.
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Lo que aprendimos de urbanismo, de sociologia urbana, empezo en el barrio
Francisco Franco - Mil Viviendas, hoy barrio de la Virgen del Carmen,
como no. En una sociedad de milagrerias, en una ciudad de apariciones, los
poderes sobrenaturales presiden los mas insospechados sucesos. Si la dicta-
dura franquista creo este gueto, la democracia postfranquista reprodujo los
parametros que lo definen. A punto estuvo de llegar aqui una operacion espe-
culativa, dineraria, aprovechista, amparada en la amenaza de la existencia de
cemento aluminoso. El barrio estaba desmoronandose desde hacia afios, la
intervencion de demolicion y remodelacion no permitio superar esa degra-
dacion mas que en las nuevas edificaciones. El tiempo lo ha demostrado.
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El debate sobre los primeros presupuestos municipales en los que participd
Izquierda Unida en el Ayuntamiento de Alicante, se prepar6 con el concurso
de un valioso equipo asesor, institucional, vecinal, profesional, militante.
Hasta aquel momento teniamos un gran desconocimiento sobre ese arduo
tema.

A comienzos de enero de 1988, el presupuesto para el afio que comenzaba,
no solo no habia sido aprobado, sino que el equipo de gobierno no habia
presentado ningun avance sobre su contenido. El contexto en el que se iban
a discutir tenia ya asuntos que no podian ser aceptados por IU, como el
incremento de las privatizaciones. El del servicio de la griia era el rumor de
aquellos dias. Acabo siendo realidad. Diversas actuaciones llevadas a cabo a
espaldas del vecindario y de los grupos de oposicion, como la remodelacion
de la plaza Nueva; la compra del edificio de Arzobispo Loaces, a pesar de
los inmuebles que ya posee el Ayuntamiento, sin utilizar, y por el aumento
del precio que pas6 de un valor de 36 millones de pesetas en marzo, a 186
que pagod el Ayuntamiento por decision del PSOE con el unico apoyo de
AP y el voto en contra de IU y CDS; la entrega a todos los concejales de
10.000 ptas. en vales para consumir en la barraca municipal; se tolera el
inicio de las intervenciones para desmantelar la Salinera Catalana en Agua
Amarga, con rotura de margenes y destruccion de balsas; ponen alumbrado
en la puerta del chalet de J. J. Ripoll, un favor que costé dos millones de
pesetas; IU denuncia los graves incumplimientos en el area de servicios
como las adjudicaciones directas conseguidas por la fragmentacion del costo
de las adjudicaciones para que puedan ser directas, una privatizacion. Se
aprueba la construccion del aparcamiento de Maisonnave, AP-PSOE votan
juntos contra lo dispuesto en el Plan General de Ordenacion Urbana que
no lo contemplaba.

También hubo alguna medidas aceptables como el hecho de permitir que
la participacion vecinal gestione 100 millones destinados a obras. Aceptan
la creacion del Patronato para el V Centenario de la Ciudad. Se derribaron
chabolas en Los Angeles.

Prevalecieron las alianzas PSOE-AP y la marginacion de los otros dos
grupos. Los portavoces de la oposicion presentaron un escrito contra el
abuso de autoridad y los malos modos del alcalde. Planed la amenaza de
una mocién de censura, un fantasma que nacio en el mismo momento en
que perdieron la mayoria absoluta y fue patrocinada por algunos personajes
del propio PSOE. La oposicion se puso de acuerdo para plantar al alcalde si
continuaba con sus malos modos. EI PSOE actuaba para debilitar a la opo-
sicion: consiguio el paso de Revenga desde AP al CDS, y persiguio a otros
concejales de diversos grupos, sin éxito. Angel Luna continué la estrategia
que le ofrecid buenos éxitos. El concejal de EU, Antonio Botella se afilio
al PSOE pocos meses antes de las elecciones de 1995. Tuvo la coherencia
de presentar su dimisiéon como concejal, gesto poco corriente.

En esos momentos Lassaletta mando remodelar el salon de plenos y cerro
las bancadas con aspiracion a un hemiciclo que separaba a los representantes
de los representados, simbolicamente. Mas adelante ha sido un aislamiento
real, los representados no pueden sentarse cerca, ni entrar en el sagrado
recinto del simulacro de hemiciclo.
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Los vendedores ambulantes de la Explanada montaban y desmontaban sus
puestos, trasladaban sus mercancias cada dia. Tras este incidente de 1987,
fueron obligados a cambiar de ubicacion en varias ocasiones. Ya los llevaban
al paseo Gadea, ya a la zona norte de la Explanada, o a la zona sur. Cualquier
pretexto servia para incomodarles y hostigarlos. Por fin, en 2000, consiguie-
ron una ubicacion relativamente estable y unos puestos fijos donde pueden
almacenar sus mercancias. El coste del puesto nuevo fue de 6.000 euros,
la empresa que los construyd fue impuesta por el Ayuntamiento. Costean
también su propia seguridad privada. En 2016 todavia ellos contribuyen a
mantener la vida de la Explanada.
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El asunto de los vendedores de la Explanada es paradigmatico. Ilustra cla-
ramente la naturaleza del comportamiento de quienes, llegados al poder con
mayoria absoluta, no aceptan cambios en sus decisiones si vienen forzadas
por la intervencion social. No tenia mayoria absoluta el PSOE en el gobierno
de la ciudad, aunque habia encontrado dos muletas baratas con las que com-
pletar los votos necesarios para la mayoria absoluta: un transfuga del PP y
el locutor de la radio libre representante del peculiar partido, desaparecido,
llamado SCAL.

En aquellos aflos de gobierno municipal mayoritario, aunque escayolado,
los vendedores debian montar y desmontar sus puestos cada dia. Aparcaban
sus furgonetas donde podian, malamente. Puestos en los que vendian pro-
ductos mas o menos artesanales y conseguian recursos para sobrevivir.
Algun personajillo «progre», vecino de la Explanada, se jactaba de ser el
impulsor del desalojo de los vendedores, en razon de su gran amistad con
el alcalde Luna.

Sucedio, los desalojaron, los trasladaron al paseo de Gadea. Mas tarde
volvieron a la Explanada, con los puestos fijos que hubieron de financiar
ellos mismos. Fue con el gobierno del PP, también mayoritario.
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Aviso a quienes navegan por los mares procelosos de los pactos de gobierno,
que no siempre significa gestion. Veinte afios no es nada, si no fuera por
la imparable destruccion moral y social a que nos han arrojado, entre otras
causas, los repetidos tropezones de los primeros gobiernos municipales del
PSOE en muchos municipios espafioles. Acusar sin demostrar, descalificar,
zancadillear, no es buen contexto para llevar adelante los acuerdos que se
firman. No solo se perdieron los acuerdos, se perdio, ante todo, una nueva
oportunidad de despegue social, economico, cultural de esta ciudad. Como
escribid Josevicente Mateo, «Alacant a party», la ciudad que describio, con-
tintia hoy, en 2016, mucho mas apartada de la justicia, de la libertad, de la
solidaridad.
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En marzo de este mismo afio, 1987, el entonces conseller por el PSOE,
Rafael Blasco, firmé el Plan General de Alicante. Ese acontecimiento dio
lugar a numerosas ruedas de prensa, declaraciones de los gobernantes loca-
les y autonomicos, de las asociaciones vecinales y de muchos vecinos. Fue
un asunto oportuno, un tanto oportunista. Fue aprovechado para facilitar
determinadas operaciones de recalificacion de suelo. Algunas ya se han
materializado. Otras, con las caracteristicas de gran paciencia que acompaia
a la especulacion, todavia esperan su éxito, como es el caso sangrante de los
Saladares de Agua Amarga. Ayudo a introducir el tema del urbanismo en
la agenda electoral. Sirvio para que, quienes como la autora, llegaban a la
representacion politica desde actividades muy distantes y distintas, pudiéra-
mos comenzar a estudiar para entender, intervenir, mejorar. Para conseguir
una ciudad humanista que cada dia un poco mas se ha ido alejando de la
realidad cotidiana de los barrios y las pedanias, contabamos con la ayuda
de expertos y de los protagonistas de las reivindicaciones.
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Un afio escaso durd la negociacion, para conseguir el apoyo de IU. Un
breve acuerdo de respaldo al gobierno municipal con objetivos concretos.
Las conversaciones sobre los presupuestos, en las que pediamos mejoras
principalmente en educacion (construccion de una nueva escuela infantil
sin aumento de tasas), respeto ambiental en las actuaciones urbanisticas y
otras de similar magnitud y dificultad, solo fueron recogidas en una pequefia
parte. Ain mas pequeila fue la parte que se llego a cumplir. El aliento que el
alcalde dio al concejal transfuga del PP, Angel Minguez, la magnanimidad
con el concejal del SCAL, Diego Zapata, produjeron situaciones esperpén-
ticas por las que el filibusterismo se practicd en las sesiones plenarias con
el beneplacito del primer edil y del secretario general: turnos de palabra
que se ejercian durante casi una hora, prolongacion de las sesiones plena-
rias hasta altas horas de la madrugada, rompiendo el obligado principio de
unidad de sesion al traspasar las doce de la noche, presidencia arbitraria y,
en consecuencia, despotica del alcalde Luna, hoy adjunto primero del Sindic
de Greuges, después de haber dimitido como concejal a los pocos meses
de perder la alcaldia en 1995, y haber trabajado para Hansa Urbana y para
Ortiz e hijos. El diputado-azote del PP en las Cortes Valencianas.





OEBPS/image/debajo_de_PRIMERA_PARTE_Corporaci_n_1987-91.jpg





OEBPS/image/21.png
Un periodista especializado en politica municipal alicantina y conocedor
del territorio inhdspito de los partidos politicos, definid la situacion creada
entre los dos concejales de EU por este relato con el titulo de la pelicula
«Durmiendo con su enemigo». El exabrupto, mas que denuncia, que el
portavoz del PSOE profirié en sesion plenaria alimento las insidias de la
corriente Nueva Izquierda. Durante dias dedicaron sus afanes a utilizar el
hecho para desestabilizar a la organizacion local de Esquerra Unida, un
deporte al que muchos de los componentes de aquella corriente de opinion
dedicaron sus energias. Las miserias de la politica, las miserias de la ende-
ble condicion humana. Hoy, en 2016, cada cual en su sitio, cada cual con
su coherencia.
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Solo la debilidad socio-econémica de los habitantes de Mil Viviendas per-
mite entender la tozudez, la ceguera de los politicos electos o directamente
nombrados, para abordar con inteligencia y con dignidad el problema de
este barrio que trascendia el lamentable estado de los edificios o el abandono
de sus calles. No hubiera resultado complicado mirar un poco mas alla de
las fronteras locales para reconocer las actuaciones puestas en marcha en
barrios similares, los de la periferia de Madrid, por ejemplo. Se sabia, se
podia, no lo quiso aceptar el alcalde ni su grupo, /por ceguera, por empe-
cinamiento? Cuando, avanzado el PERI, la administracion autonémica
contratd la intervencion del Centro de Intervenciones Medioambientales
y Ciudadanas, el disefio desafortunado del barrio ya se habia consolidado.
Como digo en la primera parte (pag. 76)*, fue otra ocasion perdida para
avanzar en crecimiento y mejora sociocultural, al menos. Las piedras ya
cayeron hace tiempo sobre los tejados de aquellos representantes politicos,
de su partido, de sus posibilidades de gobernar. Quien alimenta miseria
recoge destruccion.

* (El futuro de Mil Viviendas, jotra ocasion perdida?)
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